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EDITORIAL

l Padre Caffarel entendía que un Movimiento de Es-
piritualidad no puede  ser un “huir del mundo, sino
aprender, a ejemplo de Cristo, cómo servir a Dios… en
medio del mundo”. Eso es lo que afirma San Pablo en

su predicación a los corintios, cuando afirma haberse hecho escla-
vo de todos para ganar a los que pueda: judío con los judíos… ”y
débil con los débiles para ganar a los débiles” (1 Cor 9, 22).

Precisamente, ese hacerse débil con los débiles es el lema
del último Tema de Estudio de este año. Y es que la debilidad, la
humildad y el servicio son los fundamentos de la vida cris-
tiana. El propio Cristo se puso a nuestra altura, como afirma
Arcángel Moreno, y “se despojó a sí mismo tomando forma de
siervo, haciéndose semejante a los hombres” (Fil 2, 7). 

Reseñamos tres acontecimientos que son ejemplos de
entrega y sencillez: las vidas del P. Olivier, Consiliario del ERI,
y del P. Iceta, Consiliario de la Súper Región, que han ido a la
Casa del Padre, y que fueron signos de amistad y proximidad. Y la
beatificación de Lolo, uno de los pocos seglares no mártires
elevado a los altares, que supo ofrecer sus miserias y su dolor,
según el testimonio del matrimonio Utrera del Castillo.

Ahora que terminan su responsabilidad muchos matrimo-
nios, los Superregionales, Rosa y Carlos, inciden en la necesi-
dad de no declinar la posible llamada que se nos haga, ni por
comodidad, ni por creerse incapaces, porque “Dios ha escogido a
los más insignificantes para confundir a los sabios” (1 Cor 1, 27),
para “que nuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres
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sino en el poder de Dios” (1Cor
2, 5). En esta misma idea insis-
ten Domingo y Tina cuando de-
fienden asumir responsabili-
dades sin miedo, porque Dios
no eligió a los más sabios y
mejor formados, sino que eligió
entre los pobres porque Dios ca-
pacita a los que elige. Igualmen-
te, para el matrimonio Manzani-
lla Blázquez, el compromiso
es un acto de humildad, por-
que por él reconocemos que pre-
cisamos de Dios, de los demás,
del Movimiento y  del Equipo.

Ante la angustia de
tantos padres y abuelos por la
actitud negativa de hijos y nie-
tos, el matrimonio Navarrete
Romero cree, con mucha razón,
que la educación ha de basarse
en la exigencia, en el amor y en
la transmisión de valores cris-
tianos, sobre todo los de la po-

breza, austeridad y  humildad, virtudes tan ausentes hoy de
nuestro mundo.

Para terminar, y en un mundo cargado de violencia física y
espiritual, es necesario la construcción de la paz, pero ésta sólo
se construye “conviviendo con el respeto a otras verdades o
con la verdad de los otros”, como acaba de decir el Papa en su
viaje a Portugal; y perdonando, que es acoger toda la pequeñez
del otro que se “inclina” ante mí  para que lo levante, lo eleve y lo
engrandezca, igual que “Dios miró la humildad de su esclava” (Lc
1, 48), y siendo perdonado, que precisa un requisito previo que
es reconocer nuestra pequeñez y nuestra humilde realidad, como
dice Chema Felices.

El Equipo de Redacción
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SALUDO AL ERI

La CARTA de los Equipos de Nuestra Señora sa-
luda a los matrimonios componentes del EQUIPO
RESPONSABLE INTERNACIONAL, que se reu-
nirá en Madrid los días 23 a 28 de julio, y al CO-
LEGIO INTERNACIONAL DE LOS EQUIPOS,
que se reunirá del 28 de julio al 2 de agosto próxi-
mos.

El órgano de comunicación de los Equipos en Es-
paña, de aparición bimestral, ha alcanzado re-
cientemente su edición 250. Hoy llegamos al nú-
mero 254, lo que supone una vocación de servi-
cio y de permanencia en él para la transmisión de
principios, vivencias y carismas de nuestro Movi-
miento a todos los que lo componemos.

La CARTA se pone a disposición del ERI para
transmitir sus mensajes a todos los matrimonios
de los Equipos de España, y ser un eficaz cauce
para todas las recomendaciones que surjan de la
conjunción de los miembros del ERI con ocasión
de su reunión en la capital de España.

El Equipo de Redacción



¿Qué aporta EL SACRAMENTO DEL
MATRIMONIO a la pareja?

in menospreciar el
matrimonio civil, la
Iglesia afirma que
cuando los esposos

intercambian su consenti-
miento matrimonial en el
sacramento del matrimo-
nio, Dios está en medio de
ellos, y se compromete con
la pareja.

Pero a Dios no lo vemos
a través de nuestros sentidos;
en la celebración del matrimo-
nio vemos y oímos sólo a la
mujer y al hombre que mani-
fiestan su compromiso de
amor y de fidelidad, pero NO a
DIOS que sella su compromiso.
Ciertamente los signos de su
presencia y compromiso son:
la Palabra de Dios que se pro-
clama; el cirio pascual encen-
dido; el sacerdote o diácono
que preside la celebración, sus
palabras confirmando la mutua
entrega-aceptación de los con-
trayentes, y la bendición que él
reza por los esposos; y la co-
munidad cristiana ante la que
se celebra el matrimonio, que

ora por los contrayentes y se
compromete a acogerlos y
ayudarles para que sean fieles
y lleven a plenitud sus prome-
sas matrimoniales.

La vida posterior de la
pareja revelará las respuestas
de los cónyuges a su propio
compromiso personal, la
fuerza del amor que les
une, y cómo dejan o no ac-
tuar a Dios en su vida. 

Al observar el itinerario
que recorre la pareja después
de celebrar el matrimonio,
¿dónde vemos la presencia
y la actuación de Dios?
¿Qué es común a quienes
llevamos casados 5, 10, 15
ó más años, sobre esa pre-
sencia y actuación de Dios
en nuestra vida de pareja? 

No es nada mágico, ni
es una manifestación sobrena-
tural ni incomprensible, pero
NO se ve siempre con los sen-
tidos. La mayoría de nos-
otros:

S
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CUANDO NOS CASA-
MOS: Habíamos pasado por
una etapa previa de noviazgo,
más o menos larga; éramos jó-
venes; nos queríamos y deseá-
bamos emprender la vida en
común; teníamos el deseo y
además la seria intención de
hacer realidad nuestro com-
promiso matrimonial de entre-
ga mutua y para toda la vida;
éramos creyentes; conocíamos
sólo una parte de nuestras
fuerzas y debilidades; no tení-
amos la seguridad de ser capa-
ces de cumplir nuestras pro-
mesas matrimoniales, pero nos
decidimos a intentarlo seria-
mente; confiábamos en la
ayuda de Dios, de un modo ge-
nérico e impreciso.

A estas alturas de la
vida matrimonial, podemos
decir: Ya no somos jóvenes,
hemos ido madurando, pero
continuamos juntos, y nos
queremos; cada día, y espe-
cialmente cada año, hemos ido
renovando nuestras promesas
matrimoniales de entrega y fi-
delidad para siempre; esa re-
novación mantiene vivo el
amor y la esperanza, y nos re-
juvenece; el amor que nos
hemos dado nos ha ido curan-

do las debilidades y heridas, y
nos ha ayudado a crecer más
fuertes y a entregarnos al ser-
vicio de los otros (hijos, fami-
liares, amigos, compañeros de
trabajo, iglesia local, movi-
mientos laicales, política, etc);
hemos pasado por etapas con
dificultades de toda clase: cri-
sis afectivas; desencuentros de
pareja; problemas familiares;
enfermedades propias y de
personas muy queridas; retos
de los hijos y de sus parejas;
dificultades de trabajo y eco-
nómicas; fallecimiento de fa-
miliares; pero los dos juntos
hemos afrontado esas dificul-
tades, y no nos han destruido
sino que finalmente han servi-
do para reforzar y confirmar
nuestro amor.

En todo ese recorrido de
pareja, DIOS siempre ha esta-
do y sigue estando a nuestro
lado, acompañándonos y alen-
tando y sosteniendo nuestro
amor. Él es AMOR, y de ÉL
viene el AMOR.  

Dios ha estado y conti-
núa presente en nuestro com-
promiso y en lo cotidiano de
nuestra vida de pareja. Nos-
otros hemos experimentado su
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fuerza, sobre todo cuando
hemos tenido que atravesar
pruebas que nos sobrepasaban
y que podían hacer morir
nuestro amor. La celebración
de nuestro matrimonio nos re-
cuerda que la presencia de
Dios significa esperanza: Cristo
viene a santificar todos los as-
pectos de la vida de pareja. Él
viene en nuestra ayuda en los
periodos difíciles, para recor-
darnos que no estamos solos
ni desarmados frente a las de-
bilidades de nuestra humani-
dad, ni frente a las heridas hu-
manas del amor. Al contrario,
Dios da la esperanza de que el
amor es más fuerte que todos
los accidentes por los que
pasa. San Pablo lo expresa
muy bien en sus cartas, “el
amor no pasará jamás” (1ª
Corintios, 13,8). Dios nos ase-
gura que el amor es indiso-
luble,  más allá de las ansias y
de las angustias del tiempo.

Dios NOS HA AYUDA-
DO A:

- Preocuparnos del otro, es
decir, estar a la escucha de
toda su persona, y tener la mi-
rada atenta que da lugar al
asombro, a la admiración.  No

es suficiente toda una vida
para descubrir al otro; pero a
veces para descubrirlo basta
mirarle con un amor incondi-
cional, especialmente en mo-
mentos de desamparo. 

- Ver el rostro de Cristo en el
cónyuge, en particular cuando
nos falta la esperanza, y cuan-
do nuestra relación parece
caer en la rutina o el aburri-
miento. 

- Alimentar a la pareja, con es-
trategias muy cotidianas y
sencillas: reencuentros o citas
periódicas entre nosotros (via-
jes, fines de semana, lecturas
para alimentar la relación en
función de las etapas de la
vida que vamos atravesando,
sentadas, retiros espirituales
en pareja, reuniones de matri-
monios, servicios desempeña-
dos en común, etcétera). 

Cada pareja hemos de
idear las soluciones que nos
parezcan más adecuadas en
función de nuestros gustos,
circunstancias, posibilidades y
necesidades.

El tiempo dedicado a la
pareja permite volver a las raí-

6 / ENS



ces en profundidad, detener-
nos, hacernos un regalo
mutuo, que dé carburante o
energía “para el tiempo consa-
grado a los otros”. 

Todo esto nunca es
fácil, ni siquiera cuando todo
va bien y disfrutamos de la ar-
monía conyugal, pues exige
RESERVAR TIEMPO PARA DIA-
LOGAR EN PAREJA CON PRO-
FUNDIDAD, EN PRESENCIA DE
DIOS.  

Cuando las circunstan-
cias son adversas, es esencial
recordar lo que anteriormente
hemos vivido juntos, para en
un ambiente de oración y en
presencia de Dios, adoptar las
decisiones más convenientes.
Es necesario siempre:

- Luchar contra la tendencia a
dejarnos desbordar por lo coti-
diano y a posponer para maña-
na el tiempo que necesita la
pareja, por mil razones que
parecen todas válidas e impor-
tantes: hijos, trabajo, familia,
etc. 

- Descubrir que ante nuestra
propia debilidad y la del otro,
no nos hundimos ni espanta-

mos, sino que renovamos
nuestra confianza en el otro y
en Dios, y nos decidimos a
continuar avanzando juntos. 

Todo esto ha ido cons-
truyéndose con la ayuda de
Dios y la ayuda de la Iglesia,
concretada en nuestra Iglesia
local (parroquia y diócesis) y
en el Movimiento de los Equi-
pos de Nuestra Señora. Los pi-
lares principales han sido la
oración individual y conyugal,
celebrar la misa dominical jun-
tos, el sacramento del perdón,
la vida de equipo y la vida de
parroquia.

Maru y Paco Nemesio
Matrimonio del ERI
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a muerte del P. Bernard Oli-
vier se conoció rápidamente
por todo el mundo y ha susci-
tado emoción y tristeza.

Todos los que lo conocieron
pueden dar testimonio de su intensa
espiritualidad, siempre alimentada por
una fe encarnada en la Historia y en
las historias de los hombres: así, el P.
Olivier tenía la capacidad de tocar de
manera espontánea el corazón de sus
prójimos y lograba que todos lo perci-
bieran como amigo y como hermano.
Su vida fue larga y plena, y la muerte
le llegó en la plenitud de sus días; en
todo caso, cada vez que un verdadero

amigo nos deja, nuestro corazón se llena de tristeza y de nostal-
gia.

Agradecemos al Señor el don de la amistad y la sabiduría
del P. Olivier quien, durante muchos años, puso su vida al servicio
del Movimiento de los Equipos de Nuestra Señora, especialmente
como Consiliario Espiritual del ERI: ese era uno de sus compromi-
sos preferidos.

Personalmente, nosotros tuvimos el gran privilegio de
poder disfrutar de su presencia y su amistad en diferentes ocasio-
nes. Entre los recuerdos que tenemos de él, hay uno muy especial
que queremos compartir con todos: recordamos que en Washing-
ton, durante un encuentro internacional del Movimiento, durante
una tarde de amistad, se puso a bailar con mucha alegría en un
grupo. Este es un recuerdo ligero tal vez, pero muy adecuado en
este momento; de hecho nos encanta recordarlo porque hoy que-
remos imaginarlo bailando feliz entre los ángeles del Cielo.

Carlo y Maria Carla Volpini

en nombre del ERI
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INTERNACIONAL

Queridos todos:

¡PAZ Y BIEN!

tro año más! De nuevo nos encontramos escribiendo
unas letras en vísperas de las vacaciones de verano.
Nos viene al pensamiento una frase del P. Caffarel: “no
hay vacaciones para el amor”. Os recomendamos vol-

ver a leer las páginas 105, 106 y 107 del Tema de Estudio de
este Curso. Nos vendrá bien a todos.

Otro tema nos preocupa siempre en estas fechas. Es el
tiempo de “las llamadas”, la llamada de Dios  a muchos de nos-
otros a un mayor amor, a un mayor compromiso en los ENS, a
ocupar un sitio privilegiado para el SERVICIO a los demás equi-
pistas, al Movimiento, a la Iglesia y, en definitiva, a Dios.

En junio, muchos servicios o responsabilidades finalizan:
de Sector, de EDIPs, de Región, de Equipo… ¡muchos! Y puede
que a algunos de vosotros ya os hayan pedido que cojáis el tes-
tigo, ¿cuál ha sido vuestra respuesta? ¿Habéis hecho un discer-
nimiento profundo y sincero ante esa llamada del Señor? ¿O,
acaso pensáis que es una idea “inoportuna” que se le ha ocurri-
do a aquél que os lo ha propuesto? Pues no, si este “hermano”
que “llama”, que “propone”, que “anima” al servicio que él ya ha
concluido, se ha tomado en serio esa “llamada al otro”, lo habrá
hecho en clima de oración, en pareja, consultando a su consilia-
rio, abiertos al Espíritu para discernir…y entonces, la llamada es
del Señor. Y la excusa de “yo no valgo para eso” supone una
falta de fe en Dios. Ya nos dice San Pablo: “Dios ha escogido a
los más insignificantes para confundir a los sabios” (1Cor. 1,27)
y también dice: “para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría
de los hombres sino en el poder de Dios” (1Cor. 2,5). Con esto
está dicho todo. Sólo nos gustaría añadir lo que decimos siem-
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pre: “otros lo han hecho antes, otros lo harán después, ahora el
Señor se ha fijado en nosotros. Que se haga  su voluntad.”
(ECCE, FIAT, ALELUYA)

Y por último, os tenemos que comunicar con gran alegría
que el Colegio Superregional (los Regionales, los Secretarios de
la Súper Región, nosotros y nuestro Consiliario) estuvimos en
Santiago para celebrar juntos el Año Santo y solicitamos el
poder ofrecer al Apóstol nuestro Movimiento. Tuvimos el honor y
la gracia de que se nos concedió (sólo se les concede a dos pe-
regrinaciones al día) y allí estuvimos, con suma devoción, pi-
diéndole al Santo Apóstol que nos iluminara, ayudara y guiara
en esta tarea de todos de evangelizar al mundo a través de la
difusión y testimonio de nuestro carisma. A continuación os pre-
sentamos la invocación que hicimos. Esperemos que os guste.

No queremos cansaros. Sólo una última cosa para que la
tengáis en cuenta en vuestras reuniones balance de junio y que
veíamos en el primer capítulo del Tema de Estudio de este
Curso: “se entra en los Equipos por Dios. Se permanece por
Dios”. Recordadlo. Cualquier otra cosa es engañarnos.

Un abrazo fraternal a todos y ¡felices y santas vacaciones!

Carlos y Rosa Colina-López
Responsables Superregionales

Equipo 24 de Granada
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ntonio y
Elena, Res-
ponsables de
la Región de
Galicia, tie-
nen muy
claro que
este Año

2010 nuestra Iglesia celebra un
Año Santo Compostelano muy
particular. Peregrinar a Santia-
go de Compostela, con las con-
notaciones eclesiales de este
año, es para los mayores una
de las últimas oportunidades
para hacerlo, pues no volverá a
ocurrir hasta el 2021.

Todo el Colegio Superre-
gional acogió con fervoroso en-
tusiasmo esta peregrinación
con diez meses de antelación.
Pero la vida misma trató de
desigual forma a las Regiones:
desde ocupaciones ineludibles
hasta el pinchazo en el automó-
vil, camino al aeropuerto, impi-
dieron algunas presencias.

Extremadura y Andalucía
Occidental optaron por el cami-
no portugués; Centro, por la
ruta de la Plata; Galicia espera-
ba en su territorio; Levante
prefirió el Camino francés,
acompañados desde Palencia
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por los Responsables del Nor-
oeste, o sea, nosotros, y con
unos días de vacaciones
“extra”, que los demás no tu-
vieron; desde el día 6 de abril
hasta el 9 disfrutamos este Ca-
mino Francés por etapas distin-
tas en arte, paisaje y vecinda-
rio. Comenzamos en la provin-
cia de Palencia: Itero de la
Vega, Frómista, Villalcázar de
Sirga, Carrión de los Condes.
En la Maragatería nos privamos
del cocido, pero vivimos la sole-
dad del paisaje urbano y me-
dioambiental de Castrillo de los
Polvazares, el encuentro con los
jóvenes peregrinos en Fonceba-
dón (también pusimos nuestra
piedra peregrina en la cima), y

en Portomarín. Galicia nos em-
brujaba y Santiago nos espera-
ba cuando abandonábamos
Palas de Peri, atardecía en Car-
ballal de Arriba mientras sorte-
ábamos charcos y espesuras,
preludio de la noche que envol-
vía ya a San Julián. En nuestra
programación ésta era la tarde
de silencio para meditar en so-
ledad y profundizar en la ora-
ción que compartiríamos en la
puesta en común de la noche.

Si el camino termina en
el Cabo de Finisterre, apuramos
los minutos para cubrir los kiló-
metros que separan el pueblo
del Cabo. Nos pareció un bello,
alto, fuerte y simbólico confe-
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sionario en el que se desecha la
ropa vieja para vestirse de
hombres nuevos. Así, la última
etapa reforzaba la alegría del
lugar de partida, Monte del
Gozo, y el júbilo del encuentro
con el Santo, el gran patrono.

Desde el Monte del
Gozo, ya todos los Regionales
juntos, comenzamos el descen-
so desplegando la pancarta
identificadora: logo y texto
“Equipos de Nuestra Señora,
Comunidades vivas de matri-
monios, reflejos del amor de
Cristo”  (Orientación del último
Encuentro en Lourdes). Comu-
nicamos nuestro claro mensaje
a toda la ciudad, peregrinos,
viandantes, atascos y turistas. 

En el protocolo acordado
por Antonio y Elena con el Ca-
bildo de la Catedral de Santiago
se concretaba nuestra presen-
cia y la expresa ofrenda de los
ENS a Santiago.

Una meditación reposa-
da y profunda, 70 minutos,
hasta comenzar la Eucaristía
presidida por el Arzobispo
Mons. Julián Barrio y concele-
brada por nuestro Consiliario
Superregional, P. José Luís
Cano. Rosa y Carlos, con la
sencillez que les caracteriza,

pronunciaron, con el vigor de
quien vive lo que comunica, la
ofrenda de los Equipos de
Nuestra Señora en España, a
Santiago  (incluimos el texto a
continuación). Desde nuestros
bancos las palabras de nuestros
Responsables Nacionales sona-
ban a verdad solemnemente
expresada, a Movimiento ENS
para y por nuestra Iglesia. Tam-
bién el Arzobispo se nos acercó
evocando su etapa de consilia-
rio de equipo, nos abrazó, de-
partió y posó con la palpable
impresión de reencuentro con
este peregrinar hacia  Jesús,
acompañados y ayudados por el
primer anunciador del Reino en
estas latitudes, Santiago. 

Pedro Pablo Abad y
Mª Ángeles Helguera 

Responsables Regionales 
de Noroeste
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anto Apóstol
Santiago,
amigo y tes-
tigo de Jesús
resucitado,
nos encon-
tramos hoy

junto a tu sepulcro en esta Ca-
tedral de la Archidiócesis que
se honra en llevar tu nombre.  

Venimos, peregrinando
hasta tu presencia, el Colegio
Superregional de España de
los Equipos de Nuestra Señora
formado por todos los Respon-
sables Regionales y el matri-

monio y Consiliario Superre-
gional. Somos matrimonios y
sacerdotes que juntos busca-
mos conseguir la santidad
desde nuestros carismas ba-
sándonos en la ayuda mutua.
Salimos con ilusión al encuen-
tro de las parejas, de cualquier
edad, unidas por el sacramen-
to del matrimonio, que quieren
profundizar  desde la fe en su
vida matrimonial y juntas ala-
bar y servir a Dios. Nuestro ca-
risma es trabajar por conseguir
y cultivar la Espiritualidad con-
yugal.

INVOCACIÓN AL APÓSTOL SANTIAGO
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Queremos ofrecer al
Señor Jesús por medio de tu
intercesión nuestro trabajo de
todos los días. Como los discí-
pulos de Emaús, nos hacemos
preguntas por el camino y que-
remos sentir tu presencia y la
compañía de Jesús resucitado
que, al mismo tiempo que nos
acompaña en nuestro caminar,
nos explica las Escrituras y el
sentido de la vida. A veces nos
sentimos cansados y agobia-
dos porque parece que rema-
mos “contra corriente” y no
vemos los frutos. Por eso, te
pedimos que intercedas por
nosotros, para que Jesús resu-
citado nos aumente la fe. No
obstante, ponemos a tus pies
lo que somos y lo que tene-
mos, a nuestras familias,
nuestras responsabilidades,

nuestro quehacer misionero, a
nuestros sacerdotes que cele-
bran también su año Sacerdo-
tal, a nuestros Obispos y sus
intenciones, al Papa y a toda la
Iglesia. 

Te presentamos a todos
esos hombres y mujeres, crea-
dos por Dios a su imagen y se-
mejanza para ser los dos “una
sola carne” y llenar la tierra de
su amor, pero que a su vez en-
cuentran tantas dificultades
para ser fieles al plan que Él
diseñó para el matrimonio y la
familia. 

Te presentamos a todos
esos hombres y mujeres, crea-
dos a su imagen y semejanza
para que fueran felices y dis-
frutaran de la tierra, pero que
sufren violencia y hambre por

ENS / 15



causa de la ambición de los
que se han hecho poderosos
explotando a los más débiles. 

Te presentamos a todas
esas mujeres, creadas por Dios
para que el “hombre no estu-
viera solo y como ayuda pro-
porcionada a él”, convertidas
muchas veces en un objeto del
varón,  o en víctimas de malos
tratos físicos y psicológicos. 

En esta época de crisis
te queremos presentar tam-
bién a todos esos hombres y
mujeres que viven angustiados
porque no encuentran el traba-
jo que les permita ofrecer a
sus familias el bienestar nece-
sario para desarrollar una vida
humana y
digna de la
condición
de hijos de
Dios tal
como Él nos
la regaló a
todos los
hombres.  

Por
último, te
presenta-
mos a todos
esos niños
que nunca

verán la luz porque leyes inhu-
manas y el egoísmo de muchas
mujeres y hombres no se lo
permitirán atentando contra el
amor y los planes de Dios. Y a
tantos jóvenes  que buscan
una respuesta a sus inquietu-
des por encontrar algo o Al-
guien que llene sus vidas de
sentido, alegría y felicidad.

Y te los presentamos
porque todo esto nos preocupa
y queremos trabajar en este
mundo para llevar el anuncio
del Evangelio a todo el que lo
quiera escuchar. Estamos con-
vencidos de que el Hombre
cambia cuando conoce el men-
saje de Jesucristo. 

Por
eso veni-
mos a Com-
postela,
para descu-
brir las raí-
ces más
profundas
de nuestra
fe en Jesu-
cristo Sal-
vador. Que-
remos que
el encuen-
tro con el
Apóstol nos
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lleve al encuentro con nosotros
mismos y con Jesús, pasando
por el encuentro con los her-
manos.

El sentido del Año Jubi-
lar es el del perdón. En la fa-
milia tenemos una honda ex-
periencia del perdón, sabemos
lo que es perdonar y sentirse
perdonados, hemos saboreado
muchas veces la alegría de la
reconciliación entre los espo-
sos y entre padres e hijos,
pero también sabemos que el
perdón de Dios Padre es único
porque es total y definitivo. Es
el único capaz de arrancar de
nosotros el mal en su raíz y de
hacernos hombres nuevos, na-
cidos con Cristo y llamados a
una vida nueva. Por eso, por-
que nos sentimos necesitados
de salvación, venimos a Com-
postela para pedir perdón. Per-
dón por todos esos males que
hemos ido enumerando y que
afectan en estos momentos a
nuestra vida cotidiana.

Te pedimos Santo
Apóstol, que seamos, dentro
de la Iglesia y siguiendo nues-
tro carisma, la espiritualidad
conyugal, un Movimiento sa-
maritano. Que realicemos un
trabajo apostólico de acompa-

ñamiento, cercanía y encuen-
tro con las parejas que se pre-
paran al sacramento del matri-
monio; con los matrimonios jó-
venes que buscan orientación
y guía para su vida matrimo-
nial recién estrenada; con las
parejas desorientadas deseo-
sas de encontrar paz y sosiego
en sus vidas… Que sepamos
escuchar sus interrogantes y
dar una  respuesta evangélica
a sus preguntas de hombres y
mujeres actuales. 

Que sepamos salir al
encuentro de las necesidades
que se dan a nuestro alrede-
dor: el paro, las drogas, las
rupturas familiares, el aisla-
miento de los hijos, el des-
arraigo cultural y social de los
que han tenido que emigrar…  

Que llevemos nuestra
caridad fraterna más allá de
nuestros equipos y seamos
sensibles a las catástrofes y a
las injusticias que producen la
insolidaridad humana y el des-
precio del hombre. Intercede
por la paz en las zonas del
mundo que se encuentran en
guerra y mueve nuestros cora-
zones para que ofrezcamos
ayuda eficaz a los desplazados
de sus hogares. 
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Te pedimos que nos en-
señes a percibir la mirada del
Maestro como la percibiste tú y
los demás apóstoles a orillas
del lago Tiberíades y que nos
des fuerza para que, imitando
tu ejemplo, dejemos al punto
nuestras cosas y nosotros tam-
bién le sigamos a Él, al único
Señor a quien de verdad mere-
ce la pena servir. 

Que al volver de esta
peregrinación podamos decir a
nuestros familiares, a nuestros
amigos y a nuestros equipis-
tas: “Es verdad, el Señor ha
resucitado” y en Compostela
junto a la tumba del apóstol
“hemos encontrado al Mesías”. 

Así sea. 
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enri Caffarel, sacer-
dote por voluntad de
Dios a los hermanos
que se reúnen para

orar juntos, hacer revisión de
vida y ayudarse a progresar en
el seguimiento de Cristo

Agradezco la invitación
a compartir experiencias sobre
los dos sacramentos que defi-
nen nuestra misión tal como
queda reflejado en las cartas
que dirigí a las primeras comu-
nidades de Equipos con las
cuales “juntos buscamos la vo-
luntad del Señor a través de
nuestras respectivas vocacio-
nes”. Gran parte de lo allí ex-
puesto queda expresado en el
Tema de Estudio que habéis
elegido para este curso junto a
los escritos complementarios,
un extracto de puntos cardina-
les que ayuden a reflexionar
sobre cuestiones actuales, ha-
bida cuenta de que nos sepa-
ran el tiempo, las costumbres,
los problemas y el contexto
cultural-social, aunque el men-
saje sigue siendo el mismo.

A las primeras parejas
que pidieron les orientara en el

camino de la perfección cristia-
na les recomendé que “leyeran
y oraran en comunidad la Pala-
bra de Dios, herramienta im-
prescindible para orientar el
curso de la existencia”. Les
decía también “estar preocu-
pado por la alimentación espi-
ritual que exige un suplemento
de oración para dotaros de
efecto, solidez y vitalidad”.
Lancé un llamamiento a volun-
tarios ambiciosos a “hacer una
hora de oración nocturna o
buscar otras formas de rela-
ción personal o comunitaria
que nos acercara más a Dios”.

El Sector C de Barcelo-
na que os ha abierto con gozo
las puertas de sus hogares no
sólo agradece estos acicates,
asume además el reto de recu-
perar fórmulas que lleven al
ejercicio de la oración, provo-
quen la solidaridad y robustez-
can el carisma conyugal que
nos es propio. Hoy, tal como
nos previene, nos separa el
tiempo y nuevos problemas se
ciernen sobre la sociedad y la
Iglesia; sobre ésta gravita una
penosa carencia en opinión del
teólogo Zulehner, cuando afir-

ENS / 19

REGIÓN CATALUÑA Y MENORCA
ACOGIDA A LA MISIVA DEL P. CAFFAREL

H



ma que “el mayor pecado de la
Iglesia es el ateísmo eclesial,
como si la Iglesia se olvidara
de Dios, que se fiara de sus
fuerzas y se preguntara dema-
siado poco qué es lo que Dios
le pide y para qué la capacita”.
Esta penuria mística nos ha
movido a implantar:

A).- Rezo de Vísperas
durante el ciclo de Adviento y
Cuaresma en hora asequible a
la mayoría de equipistas. Siendo
el Salterio la oración oficial de la
Iglesia, con este ejercicio nos
integramos más en la Iglesia y
nos hace más solidarios con
nuestros hermanos, se trate de
la familia, el Movimiento, o de
carácter religioso. “Los salmos
relatan la vida orante de un
pueblo en los que expresan
todas sus inquietudes, esperan-

zas y propensiones, elevado
todo ello a ORACIÓN, recitándo-
los, nos percatamos de estar
dando a luz  algo propio que
nace de lo hondo del corazón.
Buscamos  esa  agua que reco-
rre y fertiliza la historia y la vida
de pueblos e individuos; forjar
la misma exquisita sensibilidad

y arraigada piedad
de tantos justos del
AT” y  grupos o co-
munidades en los
tiempos actuales. La
Sagrada Familia de
Nazaret rezaba con
los salmos y desde
entonces han cobra-
do nuevo contenido
que traspasa los lí-
mites de lo contin-
gente. “Aprender a

rezar con los salmos y a valorar
la oración con el AT, y no sólo
con la Misa y el Rosario, me
ayudaron a crecer en la Fe.
También, me han enseñado a
confiar en Dios y Su voluntad, y
estoy persuadido que es un ex-
celente medio de suscitar voca-
ciones entre las que cuento una
sobrina mía” (Ideario de un
laico).  Los salmos enseñan a
hablar con una “persona”,
Jesús, al modo del salmista o de
Don Camilo el cura de la novela
de Giovanni, no de un “persona-
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je”  histórico o actual;  también
a no posponer lo importante (la
oración, la formación) por lo ur-
gente (una llamada, un traba-
jo). Uno se compenetra con
Jesús que viendo la extensa y
ardua misión apremia a sus dis-
cípulos a “pedir vocaciones al
Padre” (Mt 9). 

—-Otro punto sobre el
que cargué el acento era “la
ascesis” al considerar que tras
haber recalcado el valor de la
oración ésta quedaba “coja”
sin el apoyo de la disciplina co-
tidiana, entendida como lucha
contra el egoísmo, el amor
propio, la prepotencia, impo-
ner las propias ideas, el farise-
ísmo como concentrado de
todo ello. No es fácil descubrir
estas tendencias que corroen
la vida interior, por eso no
cesé de involucrar a aquellos
matrimonios en la oración par-
ticular y conyugal y a que re-
servaran un fin de semana
para unas jornadas de 48
horas de Retiro Espiritual
donde concentrar energías en
un acto de revisión de vida
alejando la rutina.

B).- Recuperación de
los Ejercicios de 48 horas

(punto 5º de esfuerzo), que
hacía años se había relegado a
un “encuentro de un sábado”,
es la respuesta del Sector C a
este plan. Retiro significa días
de “desierto” en que la perso-
na “trata de vivir lo que es
esencial, sin apariencias, sino
en la verdad básica de la vida
y donde mejor se escucha la
palabra de Dios a cambiar uno
mismo y al mundo”. Es tiempo
de revisar la  “ascesis”, palabra
desafortunada para la cultura
dominante que apuesta por un
estado de confort como uno de
los mayores logros; en cambio
es tan evangélica que el mismo
Jesús se desposó con ella y ya
antes lo hicieron Juan Bautista
y los profetas. Causan estupor
antiguas historias del AT como
la del “eunuco de Candace” por
referir una, haciendo un tra-
yecto de miles de Kms para
venir a adorar a Dios al Templo
de Jerusalén (Hc 8). Para mu-
chos con mentalidad postmo-
derna esto no es sino indicio
de “debilidad psicológica” que
no casa con la ideología de
hoy, tan hondo ha calado que
ya  nos cuesta asistir a las reu-
niones de carácter eclesial, de
Equipo, de Sector, del Movi-
miento, no digamos aislarse
unos días para encontrarse con



uno mismo y sobre todo con
Dios. Todo Instituto “regular o
secular” prescribe unos días de
“retiro” en los cuales hay que
saber cortar  otra ocupación
para mejor recogerse templan-
do el espíritu en el contacto in-
tenso con Dios. “Sin estos de-
siertos, sería ilusorio querer
vivir ni siquiera la más elemen-
tal vida interior. Hay que saber
cortar en determinados tiem-
pos toda actividad, por impor-
tante que sea, para concentrar
todas las fuerzas en la oración
y revisión de vida, si no se
quiere que nuestra vida inte-
rior languidezca”, a ejemplo de
Jesús apartando a sus discípu-
los de la misión que les había
encomendado con orden de
“retirarse a un lugar solitario”. 

- - - Construir un edifi-
cio bien asentado sin elemen-
tos sólidos (roca) es una lla-
mada a la ruina al menor ven-
daval o el leve empuje de las
olas (arena). Este supuesto
ocupó mucho tiempo en mi
trabajo pastoral con los equi-
pos, a los que no ahorré re-
nuncias a otros quehaceres se-
cundarios para dedicarlos a la
formación humana y espiritual.
Todos los textos que escribí re-

zuman un aire de preocupa-
ción, de que el tiempo diluya el
fervor primero y se afloje en
esta cuestión fundamental
para que el Movimiento avance
por la senda de la perfección.

C).-  Se han fijado
dos reuniones de Sector du-
rante el curso, de carácter
mixto: formativo-doctrinal por
medio de ponencias a cargo de
un experto en la materia, un
espacio reservado a la oración
personal y comunitaria, y un
tiempo libre para fomentar la
amistad e intercambiar puntos
de vista de interés. 

La formación en las
vertientes humana y doctrinal
es un tema que acapara la ac-
tualidad en los foros que se or-
ganizan para pulsar el nivel re-
ligioso, en vista del desfase
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que se observa  entre teoría y
praxis por falta de conocimien-
tos apropiados. El Movimiento
tiene editado abundante mate-
rial al respecto sin que concite
demasiado entusiasmo debido
más a ignorancia que a desin-
terés, o tal vez porque existen
muchas ofertas en otras redes.
Reforzar esta vertiente perso-
nal es lo que ha motivado que
nos reunamos para impulsar
un mayor acercamiento a las
Sagradas Escrituras como ob-
jetivo primordial, y abrirnos a
las nuevas corrientes que em-
papan la cultura actual a nivel
general y eclesial. Buscamos
que nuestros Equipos sean
“comunidades con un progra-
ma de vida sólido, flexible y
vinculante” ajustado a las nor-
mas establecidas en la Carta
fundacional. Programa adapta-
do a las personas y a los equi-
pos en su diversificación y
amoldado a las exigencias de
la misión, de modo que favo-
rezca el equilibrio entre la ora-
ción y la actividad: “que reacti-
ve el encuentro con el Equipo y
con las personas, especialmen-
te con otros equipos para su-
perar el peligro del aislamiento
con respecto a la gran comuni-
dad, el Movimiento”. El refe-
rente lo  hallamos en el “sal-

mista”  que día y noche no
cesa de suplicar: Señor, en-
séñame tus caminos, ins-
trúyeme en tus sendas: en-
séñame, porque tú eres mi
Dios y Salvador (Sal 24).

Al profeta Ezequiel
debe el Pueblo Elegido el aban-
dono de la “idolatría”  tras un
proceso de formación y adoc-
trinamiento en los largos años
del destierro en Babilonia.
Jesús comienza su primer acto
público a los 12 años ense-
ñando en el Templo, indicando
cuál era la primordial misión
que el Padre le encomendaba;
después añadiría: “tengo lásti-
ma de estas gentes que andan
como ovejas  sin pastor que
las guíe (instruya) y apacien-
te”. Sin adecuada instrucción
nunca llegaremos a cambiar la
imagen deformada que tene-
mos de Dios, ni  apreciar en su
justa medida los dones que
nos quiere otorgar, condición
“sine qua non” para poder al-
canzarlos. ¡¡Oh si conocieras el
don divino!! al cual llegan los
dos de Emaús a través del con-
tacto con la Palabra y la frac-
ción de Pan (Lc 24).

- - Consciente de la de-
bilidad humana y los límites de
sus fuerzas ordené que forma-



rais “equipo”, comunidades,
para ayudaros a superar los
reveses de la vida…pero estos
grupos pequeños se insertan
en una organización más am-
plia que persigue los mismos
objetivos y aspira a la misma
meta. Para propiciar el conoci-
miento mutuo dispuse que se
impulsaran encuentros periódi-
cos a diversos niveles con el
fin de aunar criterios y marcar
unas líneas comunes a las exi-
gencias actuales

D).-  Es la razón que
nos ha movido a montar las
“reuniones de equipos mix-
tos”. Se trata de buscar unos
cuantos hogares acogedores
tras lo cual se confecciona una
lista de 4-5 matrimonios de
equipos diferentes que irán a
uno de los hogares acogedores

para una reunión habitual con
un tema prescrito y las demás
partes como el resto de la aco-
gida mensual, pero con la pe-
culiaridad de que los asistentes
se encuentran en ambiente di-
ferente y con equipistas con
los que nunca o casi nunca han
dialogado. Esto facilita que
equipos “veteranos” que ape-
nas pueden asistir a reuniones
de carácter general puedan en-
contrarse con miembros del
mismo Sector de los que esta-
ban distanciados y restablecer
la usual amistad que estos en-
cuentros generan. Estos en-
cuentros siempre revelan
algún misterio oculto dentro de
uno mismo o del otro, lo cual
nos llena de gozo y estimula al
seguimiento. 

Barcelona - Sector C
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anolo Iceta murió el
19 de Mayo y a Álvaro
y a mí nos parece im-
posible, a pesar del

deterioro de sus últimos años.

Su creatividad, su inteli-
gencia, su sentido del humor, su
ternura eran algunas de las cua-
lidades que Dios le había dado y
que él comunicaba a manos lle-
nas y a corazón abierto, a todos
los que se le acercaban.

“La gloria de Dios es que
el hombre viva” decía Manolo,
citando a san Ireneo, y todo su
empeño era ayudar a las pare-
jas a vivir humanamente y por
tanto cristianamente, con
mayor plenitud, mayor hondu-
ra, mayor verdad, mayor amor.

Manolo “te dejaba ser” y
además “te hacía ser” porque
sólo el que sabe mirar con amor
y dice el bien que ve en los
otros, les ayuda a crecer y a ser
más personas. Muchos jóvenes
de su colegio marianista, mu-
chas parejas en muchos lugares
geográficos diferentes, y en
particular las de su equipo de
Valencia al que tanto quería,
pueden testimoniar de esa rela-

ción entrañable de Manolo con
sus amigos.    

Los Equipos de Nuestra
Señora de España, de Latinoa-
mérica y del mundo deben mu-
chísimo a Manolo porque se
volcó en ellos.

A través de sus charlas
en jornadas de formación, en
ejercicios, en veladas de ora-
ción que siempre aunaban la
mística con la cercanía humana,
la utopía con la misericordia, la
poesía con lo cotidiano.

A través del tesoro de
sus libros, que son el reflejo de

A MANOLO ICETA,
MARIANISTA, CONSILIARIO, AMIGO

M



una mirada que sabe descubrir
los signos de Dios en la vida
diaria de las parejas y de las fa-
milias y al mismo tiempo pro-
poner una pedagogía que
ayude a hacer realidad el en-
cuentro.

A través de parejas con-
cretas, como nosotros, a las
que animó, potenció e inspiró
para llegar a muchas otras,
como el que lanza una piedra al
agua y sabe, que si ese impacto
inicial es fuerte, se extenderá
en círculos concéntricos cada
vez más amplios.

Manolo, gracias por tu
generosidad con nosotros. Gra-
cias porque nuestro pensa-
miento está tocado por tu pen-
samiento y nuestro estilo de
servicio aprendió y bebió del

tuyo. Gracias por hacer que nos
diéramos cuenta de que nues-
tro sacramento del matrimonio
estaba llamado a ser signo del
amor de Dios para los demás,
por muy imperfectos que nos
sintiéramos. Gracias por el
tiempo que nos dedicaste. Gra-
cias por los viajes y por todo lo
que nos reímos juntos. Gracias
por ayudarnos y apoyarnos en
tantas circunstancias concretas.
Y sobre todo, sobre todo, gra-
cias por querernos.

Nos queda la esperanza
de volver a reunirnos contigo
en ese Amor que cura todas las
“heridas” y que tú ahora ya sa-
boreas plenamente. Tus amigos

Álvaro y Mercedes Gómez-Ferrer 
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P.D. Manolo Iceta era sa-
cerdote marianista de una fami-
lia de 11 hermanos de San Se-
bastián. Fue el primer consilia-
rio superregional de España
desde 1976 a 1980. A petición
nuestra, el provincial de la
orden, P.J.M. Salaverri, le per-
mitió dedicarse por entero al
Movimiento durante esos años
en los que nos acompañó a ani-
mar a los equipos por todos los
sectores de España. Y más
tarde siguió dando sesiones y
ejercicios a las parejas de los
Equipos en toda España.
Acompañó el inicio de los ENS
en Colombia, Puerto Rico, y Ar-
gentina dando Sesiones de For-
mación. 

Era consiliario del equipo
Valencia 15, equipo que le ha
acompañado hasta el final. Du-
rante su estancia en Madrid en
la Fundación Santa María fue
consiliario también de un equi-

po y se preocupó de las parejas
sin hijos creando unas reunio-
nes específicas para ellos. Pro-
pició reuniones concretas del
Equipo Responsable Internacio-
nal del que fuimos responsables
durante los años 1988-1994,
para ayudarnos a lanzar pro-
yectos como el Proyecto Evan-
gelizar la Sexualidad. 

Impulsó el movimiento
de los ENSJ en España, siendo
su consiliario nacional durante
un tiempo. Y fue el iniciador e
impulsor de las Fraternidades
Marianistas, también movi-
miento de jóvenes de los cole-
gios marianistas.

Ha escrito numerosos li-
bros sobre educación, matrimo-
nio y oración: Dejar ser, Justo
a mí me tocó ser yo, La cena
que recrea y enamora, Vivir
en pareja, Amor, ¿tú quien
eres?, Hogares en oración.

«No es que el amor en realidad se convierta en
sacramento, el cual radica más en el compro-
miso y la unión que se sigue; sino que el amor,
inspirador de ese compromiso y alma de esa
unión, participa del sacramento; se puede decir
de él que no es sólo santificado, sino también
santificante.» (Henri Caffarel; L’Anneau d’or, julio
1945)



asándonos en docu-
mentos de los Equi-
pos1, os proponemos

un texto para reflexionar, a
modo de reunión balance o de
final de curso. Está estructura-
do en dos partes, una sobre el
alcance del compromiso y otra,
para la renovación, con pre-
guntas para vuestra reflexión.

¿Qué significan estas
palabras: “Comprometerse”,
“Compromiso”?  Comprometer-
se significa constituirse en una
obligación. Es obligarse uno
mismo a algo o con alguien.

Nos “comprometemos”
en el matrimonio, en la vida
religiosa… Para el cristiano hay
un compromiso que domina
todos los demás: el del bautis-
mo, que le hace entrar en el
Cuerpo de Cristo, en la Iglesia.
Es el primer compromiso y
cualquier otro no se concibe
sino en relación con él.

El Señor dirige una invi-
tación a la perfección, a una
vida tendida hacia el amor de
Dios. Para ayudar a ello, los
Equipos de Nuestra Señora
ofrecen a los matrimonios el
soporte de su pedagogía y de
su organización.

EL COMPROMISO y
su ALCANCE
El Compromiso que el

Movimiento pide a sus miem-
bros es una toma de posición
formal, un “sí” meditado y sin-
cero que se da a la Carta y
sus obligaciones, concebidas
como medios de progreso espi-
ritual; al equipo, con el que
estamos ligados todo el tiempo
que formemos parte de él; al
Movimiento, en el que depo-
sitamos nuestra confianza y al
que queremos ayudar, en la
medida de nuestras posibilida-
des, a vivir y desarrollarse.

1 “MEMENTO SOBRE EL COMPROMISO” 
y LETTRE MENSUELLE DES END NOVEMBRE 1961,  XV/2
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Este nos toma a cargo para
sostener nuestros esfuerzos.

Nos comprometemos,
ante todo, con Dios, pensando
cum plir así su voluntad, obe-
decerla y hacer patente nues-
tro deseo de tender a la per-
fección.

Comprometerse en los
Equipos:

- Es renovar y concretar en la
propia vida los compromisos
del Bautismo. 

- Es un acto de prudencia. Si
reconocemos que los Equi-
pos de Nues tra Señora son
un medio apropiado para
progresar hacia la perfec-
ción, la prudencia nos impe-
le a entrar o permanecer en
ellos. 

- Es “entrar en” los ENS, no
sólo prometer cumplir cier-
tas obligaciones. 

- Es aceptar el fin propuesto
por el Movi miento: la per-
fección de la vida cristiana
en el matrimonio. 

- No es algo definitivo; nos
comprometemos tan sólo

por el tiempo en que perte-
nezcamos al equipo. 

El Compromiso es un
acto de humildad; reconoce-
mos que tenemos necesidad
de los demás: de Dios ante
todo, del Movimiento y de los
restantes matrimonios del
equipo, para ser fieles a nues-
tra vocación. No es un com-
promiso vivo si no es, al
menos, implícitamente, queri-
do, renovado y ratificado con
frecuencia.

Queda bien entendido
que el Compromiso es un acto
del matrimonio. Deben con-
sentir marido y mujer. 

RENOVACIÓN del
COMPROMISO

No tenéis que cuestiona-
ros, cada año, vuestra perte-
nencia al Movimiento; pero
este cuestionario os ayudará a
reflexionar de nuevo sobre las
razones de esta pertenencia.

La preparación de las res-
puestas necesita de la lectura



en profundidad de la Guía de
los Equipos y, especialmente,
de la Carta Fundacional. 

I. LOS EQUIPOS DE NUES-
TRA SEÑORA:

a) ¿Qué razones os han hecho
venir a los ENS o permane-
cer en ellos?

b) Su espíritu y sus métodos
¿os ayudan en vuestro es-
fuerzo para una vida siem-
pre más cristiana? ¿Vues-
tras actividades profesiona-
les, sociales, políticas y
apostólicas se ven ilumina-
das por ellos?

c) ¿Pensáis que la voluntad de
Dios es que vosotros os ad-
hiráis a ellos para encontrar
un apoyo en vuestra marcha
hacia Él?

II. LA CARTA

a) ¿Estáis de acuerdo con las
grandes orientaciones (las
de la primera parte de la
Carta), así como con la
“mística”, los medios y la
disciplina del Movimiento?
¿O por el contrario tenéis al-

guna duda, objeción, dificul-
tad de principio?

b) ¿Estáis de acuerdo también
con los Puntos de Esfuerzo:
Escucha de la Palabra, Ora-
ción personal, Oración con-
yugal o familiar, Diálogo
conyugal, Regla de vida y
Ejercicios espirituales?

c) ¿Hacéis todo lo posible para
poner en práctica todos los
Puntos de Esfuerzo? ¿Habéis
decidido practicarlas en la
medida de lo posible?

III. COMPROMISO COMUNI-
TARIO

a) ¿Comprendéis que se trata
de un compromiso de equi-
po, que os liga unos a otros
durante el tiempo de perte-
nencia al equipo, y significa
una voluntad de tomarse a
cargo recíprocamente?

b) ¿Habéis comprendido que el
hecho del compromiso os
liga también a los otros
equipos? ¿Cómo?

c) ¿Admitís que este compro-
miso os liga también con
respecto a los responsables
del Movimiento?
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IV. CONCLUSIÓN

a) ¿Estáis de acuerdo en com-
prometeros a mantener
vuestro compromiso ahora?
¿Cuáles son los esfuerzos
que creéis que os podéis im-
poner, en el plano personal,
de hogar, de equipo?

b) ¿Aceptáis de antemano,
salvo impedimento de fuer-
za mayor, las funciones de

responsabilidad, de servicio,
si un día se os proponen?

c) ¿Comprendéis la necesidad
y el sentido de un ceremo-
nial que manifieste vuestro
compromiso? ¿Podéis refle-
jar lo que desearíais adoptar
para vuestro equipo?

Enrique y Marisa 
Manzanilla-Blázquez

Barcelona 176
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«El poder de intercesión de los cristianos cuan-
do están unidos tiene una fuerza extraordina-
ria: “Si dos de entre vosotros os ponéis de
acuerdo sobre la tierra para pedir cualquier
cosa, en verdad, lo obtendréis de mi Padre que
está en los cielos”.» (Henri Caffarel; El Anillo de
Oro, mayo-agosto 1956)



“ORACIÓN DEL PERDÓN”

HOY, CONTIGO MI DIOS

“Y que la paz de Cristo presida vuestros corazones
pues a ella habéis sido llamados

formando un solo cuerpo”
(Col. 3,16)

ablo nos recuerda que
hemos sido llamados
a la paz. La paz es el
encuentro común, la

posibilidad de vivir con objeti-
vos comunes, el caminar hacia
un fin común, la posibilidad de
construir conjuntamente un es-
pacio donde quepan todas las
variedades posibles, la serena
certeza de que lo construido
durará para nuestros hijos; es
decir, soñar que el Reino de
Dios se va haciendo verdad
entre nosotros.

La paz tiene una actitud
previa: el perdón. Todos tene-
mos necesidad de perdón: de
ser perdonados y de perdonar.

No son dos gestos de inmediata
aplicación. Perdonar puede lle-
varnos a la tentación de la alti-
vez: concedo el perdón al reco-
nocer que la razón estaba de mi
parte y la otra persona así lo ha
visto. ¡Qué lástima! Perdonar es
acoger toda la pequeñez de la
otra persona que se “inclina”
ante mí para que lo levante, lo
eleve, lo engrandezca, igual
que nuestro Dios miró “la hu-
mildad de su esclava” (Lc.
1,48). Ser perdonados es más
complejo. En nuestro tiempo
donde tenemos justificaciones
para casi todo, es complicado
reconocer que hemos obrado
mal, que hemos hecho daño,

P
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que hemos roto la fraternidad,
el diálogo, el encuentro, que la
preocupación y la tristeza han
sido provocadas por mi gesto,
…¡es tan fácil justificar todo,
casi todo!

Por todo esto qué her-
mosa y necesaria la oración de
perdón.

Si nos dejamos conducir
por el texto de la parábola del
padre misericordioso (Lc.
15,11-32) podremos encontrar
una buena guía para nuestra
oración del perdón y desde el
perdón.

El joven hijo que se mar-
chó de casa no es consciente de
lo mal que está hasta que no
llega a una situación “sin retor-
no”, el cuidar cerdos es lo último
a lo que un judío puede llegar y
por ese camino se va a encerrar
cada vez más, porque se en-
cuentra en un callejón sin sali-
da: ésta es la experiencia del
pecado. Y en ese momento él
toma conciencia de su situa-
ción: “tengo hambre”. Su moti-
vación es tan real y materialista
que nos da una impresión ver-
gonzosa. Pero es ahí el punto de
partida de su oración: “recono-
cimiento personal de”: ¿dónde
estoy?, ¿qué soy?, ¿qué era?

En el texto del Evange-
lio, a partir de ese reconoci-
miento, y del gesto de volver
“para conseguir comida” es el
padre bondadoso y misericor-
dioso el que toma la iniciativa.

Lo ve de lejos, lo cono-
ce, lo reconoce, no lo ha podido
olvidar; no le deja hablar por-
que todas las palabras del
mundo no pueden llegar a ex-
plicar la experiencia del reen-
cuentro, de la vuelta al hogar,
de la sensación —tanto tiempo
esperada— de poder abrazarlo
de nuevo y de poder llamarlo
de nuevo por su nombre. Cuan-
do el ser humano se reconoce
ante su Dios tal y como es, sea
por la motivación que sea, ésta
es la respuesta que va a tener
de su Dios: acogida, no examen
de culpas; perdón, no normati-
vidad de reconciliación; abrazo,
no mirada condescendiente;
una mano que tapa la boca, no
una espera de confesiones.

Y a partir del abrazo de
acogida, en el Evangelio se des-
atan toda una serie de gestos
simbólicos. El padre pide que le
pongan un vestido nuevo por-
que no es de personas dignas ir
vestido con harapos; y el hijo,
simplemente volviendo, acaba



de recuperar su dignidad, la
que siempre tuvo: es PERSO-
NA; el padre pide que le pongan
unas sandalias para recuperar la
libertad, los esclavos iban des-
calzos porque no podían dispo-
ner de sus pasos, las personas
son libres y pueden decidir su

camino: este hijo vuelve a ser
LIBRE; el padre pide que le pon-
gan el anillo de la casa con el
cual se pueden legitimar docu-
mentos, acuerdos, porque es
miembro de derecho del hogar
familiar: es HIJO.

La oración personal del
perdón culmina
ahora con una
acción de gra-
cias porque
esos mismos
gestos han sido
derramados
sobre cada uno
de nosotros
cuando nos po-
nemos en esta
situación. Dios,
el Padre Bueno
y Misericordio-
so, se hace
“sobreabun-
dante” para
cada uno de
nosotros colo-
cándonos en el
estadio inicial.

Y todavía
queda un gesto
final que nos
recuerda, al
igual que
Pablo, que la
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«Quiero simplemente invitaros a hacer todo lo
posible durante este año que comienza, para
que esta espiritualidad conyugal y familiar, de
la que os alimentáis en los Equipos de Nuestra
Señora, llegue a los hogares de vuestro entor-
no, consolide su unión que quizá se tambalea,
reanime su amor, les revele las riquezas del sa-
cramento de matrimonio. Hacedles entrever,
también todo lo que aporta de alegría y fuerza
la amistad fraternal entre hogares.» (Henri Caf-
farel; Carta mensual, octubre 1950)

llamada es a formar un solo
cuerpo: Hermandad y Fraterni-
dad. El padre de la parábola
pide que se organice una gran
fiesta para celebrar tan magno
acontecimiento y ante la nega-
tiva del hijo mayor de sumarse
a la celebración, el padre sale y
convence al mayor para que él
también participe del evento sin
par que ha ocurrido: “tu herma-
no ha vuelto”. La Fraternidad se
“cierra”, se completa, se reali-
za. Todo surge del gesto de
perdón del padre.

Nuestra oración del per-
dón también culminará con un
gesto de fraternidad, de “un
solo cuerpo”, gesto provocado y
llevado a su plenitud por el
padre, por nuestro Dios. No ol-

videmos que en la parábola, el
hijo pequeño no hace nada para
el re-encuentro con su herma-
no, todo lo hace el padre. El
Padre nos llama a un solo cuer-
po y Él pone el germen de posi-
bilidad en cada uno de nos-
otros.

Cada uno tenemos que
“reconocernos y volver”. Él
está, Él nos espera.

Os deseo a todos que el
Espíritu de Dios, el Espíritu de
la Pascua, nos haga saber enfi-
lar el camino de vuelta.

Chema Felices



uando nos propusie-
ron que, en colabora-
ción con la CARTA, hi-
ciéramos una reflexión

sobre este tema, lo primero que
nos planteamos es: ¿Qué podí-
amos aportar nosotros si no
somos especialistas en la mate-
ria ni tenemos una larga expe-
riencia, con solo dos hijos y to-
davía relativamente pequeños?
Sin embargo, después de ver el
tipo de familia que hoy en día
impera en nuestra sociedad, lle-
gamos a la conclusión de que
nos vendría bien analizar los
riesgos que supone dar una
educación permisiva a nuestros
hijos. Somos un prototipo de
familia frecuente hoy en día:
dos hijos, padres tardíos (llega-
ron a los 7 años de matrimonio)
y los dos trabajando fuera de
casa. Circunstancias que, como
veremos, pueden ser idóneas
para fomentar una cierta con-
descendencia en la labor educa-
dora del día a día.

La llegada de los hijos, si bien
es el acontecimiento más mara-

villoso que podemos tener los
matrimonios, supone evidente-
mente un revulsivo en nuestra
vida en cuanto que debemos
asumir que la labor como pa-
dres acaba de comenzar, y si a
ello añadimos nuestra condición
de cristianos, nos vemos en la
obligación de educarlos para
que alcancen su plenitud
como personas que están desti-
nadas a vivir en comunión con
Dios para toda la eternidad.

La educación es la tarea de
mayor responsabilidad y más
difícil con la que siempre nos
hemos enfrentado los padres,
pero estamos en un momento
donde todo lo que nos atañe
hace más ardua esta misión.
Todo parece que se confabula
para que flaqueemos, bajemos
la guardia y hagamos dejación
del deber de educar. Son varias
las causas que convergen, en
algunas de las cuales nos vere-
mos irremediablemente refleja-
dos:

— Somos cuerpo y alma, y el
modus vivendi que tenemos 

FAMILIA

PADRES PERMISIVOS

C
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la mayoría de los padres en la
actualidad —con la incorpora-
ción de la mujer al trabajo
fuera de casa durante muchas
horas al día, una edad que en
la mayoría de los casos, cuan-
do nacen, superan los treinta y
muchos y poca o ninguna
ayuda en las tareas domésti-
cas— son condiciones que nos
llevan a menudo a permitir a
nuestros hijos determinadas
actitudes que en lugar de ha-
cerles crecer como personas la
van agostando. Nos faltan las
fuerzas físicas para enfrentar-
nos a un niño que no quiere
comer, hacer las tareas del co-
legio, recoger su habitación o
lo que es peor, descuidamos
deberes tan importantes como
no rezar con ellos cada noche.
Otras veces se da la paradoja
de que los reprendemos dema-
siado, de hecho ocurre a veces
que les regañamos porque nos
molestan y estamos al borde
de la capacidad de aguante, o
porque nos hacen quedar mal
delante de los amigos, o inclu-
so porque nos enervan porque
no son todo lo bondadosos o
inteligentes que queremos los
padres. En definitiva, en nin-

guno de los casos estamos
pensando en el bien del niño,
sino en nuestro propio bienes-
tar.

— Son mayoría las familias que
hoy en día tienen un escaso
número de hijos y éstas, por
regla general, son más permi-
sivas, a la hora de comprar
prendas de marca o un coche o
una moto cuando no están to-
davía maduros, pagarle unas
vacaciones fantásticas, etc.
Evidentemente en una familia
numerosa, concederle todo ello
resulta bastante más difícil y
los niños de una forma natural,
aprenden a renunciar a tantas
y tantas cosas que son super-
fluas y que no le aportan nada
en su crecimiento personal.
También este tipo de familias
tienden a ser más protecto-
ras, y hay  aspectos de la vida
que los hijos deben afrontarlos
necesariamente para madurar.

— Otra de las causas que fo-
mentan una educación permi-
siva es la falta de formación
ética de los padres. Para
educar en valores tenemos, en
primer lugar, que formar nues-
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tra propia conciencia, y si
somos católicos profundizar en
los contenidos de la fe y com-
prender sus vinculaciones con
la moral. En segundo lugar, en-
señarles a ellos sobre esas
verdades aprendidas. Sólo en-
tonces podremos transmitirles
lo que significa de verdad
AMAR, que no es más que re-
nunciar a uno mismo por cari-
dad al prójimo. Nuestros hijos,
una vez que tienen la concien-
cia formada, es cuando podrán
actuar de forma libre y volun-
taria, sin intromisión por nues-
tra parte. Como expone T. Me-
lendo: “Ninguna libertad con-
siste básicamente en que
(otros) me dejen hacer, sino al
contrario, en obrar desde mí,
con fuerza, con pujanza, con
bríos siempre renovándose…
para el bien de todos”.

— Tampoco la sociedad lai-
cista en la que vivimos, con
una falta evidente de valores
cristianos —donde todo es re-
lativo desde el punto de vista
moral, y donde “vales más por
lo que tienes y no por lo que
eres”, consecuencia del consu-
mismo y de la instrumentaliza-

ción de la persona—, nos
ayuda a educar a nuestros
hijos en la pobreza, en la
austeridad, en la humildad
y, no digamos, en la casti-
dad. Respecto a esto último
nos señala D. Fernando Sebas-
tián: “En la sociedad se ha im-
puesto una actitud permisiva y
condescendiente en todo lo re-
ferente a la sexualidad. De
manera irresponsable se anima
a los jóvenes a practicar el
sexo con espíritu lúdico, sin
hondura personal ni responsa-
bilidad social. Esta conducta
les priva de la necesaria forta-
leza interior y compromete
gravemente el porvenir de su
futura vida familiar”. El único
valor que podríamos agradecer
a nuestra sociedad actual, es
el de conseguir que nuestros
hijos sean unos auténticos es-
pecialistas en su trabajo, pero
sin alma ni peso especifico,
casi sin humanidad.

— A pesar de este tipo de so-
ciedad, es fácilmente supera-
ble si en el hogar hay unos pa-
dres que se aman y están uni-
dos. Los padres más permi-
sivos son aquellos que no
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están juntos en la tarea
educadora, pues es muy difí-
cil negar a un niño algo cuando
sólo lo ves los fines de sema-
na, o cuando sabes que lo que
tú le niegas por su bien el otro
se lo va a otorgar desautori-
zándote. Todos conocemos,
por desgracia, casos donde el
cariño de los hijos se pretende
comprar, tratándolos como
cosas y no como personas.

Nuestros hijos lo que
necesitan es un padre y una
madre que se quieran, que les
demos lo más personal de
cada uno de nosotros: “nues-
tro tiempo, nuestro interés
verdadero por lo que les ocupa
y preocupa, nuestros consejos
(no impuestos), nuestro diálo-
go, el ejercicio razonado de
nuestra autoridad, la fortaleza
que nos lleve a no escurrir el
bulto cuando por obligación in-
derogable hemos de hacerle
sufrir, nuestros derechos: a
nuestra intimidad personal, a
que prudentemente le demos a
conocer nuestros momentos de
exaltación y nuestras derrotas,
a que los introduzcamos efecti-
vamente en nuestras vidas en

lugar de inducirles a adoptar
una existencia independiente”.

El padre Caffarel en una
de sus Cartas a los matrimo-
nios de los ENS expuso muy
claramente que los hijos lo que
tienen es una necesidad im-
periosa de nuestro amor,
pues fue el don que los trajo a
la existencia, y la tarea que les
puede hacer crecer.

El resultado de una edu-
cación donde el hijo no ha reci-
bido nada de esto, sino que lo
único que ha obtenido de sus
padres son todo tipo de rega-
los y concesiones irresponsa-
bles, es el de una persona
“des-personalizada”, según la
expresión utilizada por Juan
Pablo II en su Carta a las Fa-
milias. ¿Por qué motivo? Por-
que con más o menos compli-
cidad por su parte, se han
visto privados de sus capacida-
des más altas, del “derecho a
padecer” como medio irrenun-
ciable de adelantamiento per-
sonal, de la dicha que supone
renunciar a uno mismo para
entregarse al otro, así como
conseguir discernir entre el



bien y el mal y optar, libremen-
te, por lo que más le conviene.

En definitiva, le hemos
privado de una educación en la
fe cristiana, donde se les ense-
ña que la aceptación de la re-
nuncia, el sufrimiento y el
dolor son medios para llegar a
ser feliz. Son medios para
aprender a amar como Jesu-
cristo nos amó y conseguir
que su paz anide en nuestro
corazón formando un solo
Cuerpo. Juan Pablo II lo ex-
presó así: “En la intención divi-
na los sufrimientos están des-

tinados a favorecer el creci-
miento del amor y, por esto, a
ennoblecer y enriquecer la
existencia humana. El sufri-
miento nunca es enviado por
Dios con la finalidad de aplas-
tar, ni disminuir a la persona
humana o impedir su desarro-
llo. Tiene siempre la finalidad
de elevar la calidad de su vida,
estimulándola a una generosi-
dad mayor”.

Emilio Navarrete y
Yolanda Romero, 

Málaga-60
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«Es necesario también que el sacerdote que
aconseja al hogar haya reflexionado sobre el
sentido cristiano de la sexualidad y sobre las
etapas psico-fisiológicas de su maduración. Y
lo que es verdadero para los sacerdotes lo es
también, evidentemente, para los laicos casa-
dos, que el Papa invita expresamente a ayudar
a otros hogares en búsqueda o en dificultad.»
(Henri Caffarel; Carta mensual, suplemento octubre
1968)



INTERNACIONAL
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l Equipo de Difusión,
Información, Pilotaje y
Otros acompañamien-
tos del Sector de Ou-

rense ha puesto en marcha dos
experiencias con un resultado
bastante reconfortante en los
campos de la Difusión y de
Otros Acompañamientos.

1.- LA DIFUSIÓN. Para la Di-
fusión, el equipo del EDIP le
pidió a nueve matrimonios de
los equipos de la ciudad realizar
la función de ENLACES con sus
respectivas parroquias. Así se
preocupan de dar a conocer en
la parroquia el Movimiento de
varias maneras:

Por medio de posters, dípti-
cos y marca páginas; de
boca a oído; avisando en las
parroquias de los actos co-
munitarios de los ENS abier-
tos a otros matrimonios e
invitando personalmente a
algunos a participar en
ellos; sugiriendo a los pá-
rrocos intenciones para la
Oración de los Fieles de las

Eucaristías dominicales en
especial por las parejas de
jóvenes que en ese fin de
semana realizan su Encuen-
tro Prematrimonial en algu-
no de los centros de la dió-
cesis; difundiendo el Movi-
miento entre los padres de
los niños que preparan su
primera comunión y de los
que se preparan para confir-
marse; ofreciendo los servi-
cios de los miembros de los
ENS del sector para dar

EQUIPOS DE DIFUSIÓN,
INFORMACIÓN, PILOTAJE  Y OTROS

ACOMPAÑAMIENTOS (EDIP)

EXPERIENCIAS DEL EDIP DE OURENSE.

E



charlas en las parroquias
sobre la familia y el matri-
monio. 

Este ya es el segundo año que
se llevan a cabo estas activida-
des por medio de los ENLACES
PARROQUIALES, y vemos que
es un buen medio para que el
movimiento se dé a conocer, y
para que algunos matrimonios
de los ENS tomen con mayor
empeño la misión de la Difu-
sión.      

Olga y Paco.
Ourense-20

2.-OTROS ACOMPAÑAMIEN-
TOS. Somos un matrimonio de
Ourense que en su día fuimos
invitados por los responsables
del Sector para formar parte en
el EDIP. Nos propusieron si es-
taríamos dispuestos a hacernos
cargo de acompañar a miem-
bros del Movimiento, que por
su edad u otras limitaciones, no
pueden asistir a los actos que
programa el Sector como son:
Retiros, Asambleas, Apertura y
Clausura de Curso..., lo que po-
dría formar parte de “Otros
Acompañamientos” dentro del
EDIP.
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Nosotros aceptamos sin pensar-
lo, pues creemos que la dispo-
nibilidad, siempre que no haya
algún impedimento mayor, es
primordial para el buen funcio-
namiento del Movimiento.

La experiencia ha sido maravi-
llosa. Nos pusimos en contacto
con personas que sabíamos de
sus limitaciones y otra que nos
aconsejaron. Fuimos a visitarles
y la satisfacción que se siente
es inmensa; por parte nuestra,
el recibimiento caluroso y lleno
de cariño, acompañados de la
inspiración del Espíritu Divino;
por parte de todos, el rato
agradable que pasamos juntos;
y por parte de los visitados, la

alegría de sentirse acompaña-
dos en el nombre del Movimien-
to.

Sabemos que todos están arro-
pados por sus respectivos equi-
pos, pero el que se vaya en
nombre del Sector, nos hizo ver
a todos la maravilla del Espíritu
que obra a través de cualquiera
siempre que lo queramos tener
presente en nuestras vidas. 

Queríamos contar nuestra ex-
periencia por lo bonita y fructí-
fera que consideramos ha re-
sultado.

Teresa María y Eladio.  
Ourense-21
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«Es verdad que es difícil comprender a los
otros, y, en particular, a la nueva generación. Y
además se tiene demasiado miedo a que el
suelo se hunda bajo los pies. Pero eso que
hemos construido y que tememos ver hundirse,
¿es en  realidad tan vulnerable? Y si lo es, ¿no
será eso la prueba de que carece de fundamen-
to sólido?» (Henri Caffarel; Carta mensual, mayo-
junio 1971)



n buen grupo de ma-
trimonios hemos esta-
do en Toledo, durante
los días 13 al 15 de

Noviembre, para las Jornadas
de Formación de Equipos “nue-
vos”. Como siempre hubo un
ambiente estupendo y con un
gran deseo de crecer juntos.

Pero quisiera hacer una
pequeña reflexión a propósito
de algo que siempre se hace
patente, de una forma u otra,
en estas jornadas: ante los me-
dios que proponen los ENS hay
una sensación de fragilidad o de
temor por no estar a la altura
de lo que se pide. Es una espe-
cie de temor comprensible por-
que nadie ha crecido de golpe
en la fe y siempre nos ponemos
a mirar la realidad desde abajo.
Pero, fundamentalmente, yo in-
vitaría a no tener miedo. Si te-
nemos el espíritu dispuesto
comprenderemos confiadamen-
te que Dios capacita a los
que llama.

Y quiero partir de algo
que la Guía de los ENS deja

claro cuando habla de gradua-
lidad: “el Señor nos toma allí
donde nos encontramos; se
trata, pues, de querer progre-
sar, paso a paso, en una direc-
ción de crecimiento espiritual”.
Y de personalización: “el ca-
mino es tanto personal como
propio de cada pareja: por lo
tanto, cada uno tendrá su pro-
pio ritmo y su propia manera de
vivir las propuestas del Movi-
miento” (Pág. 23).

La pedagogía de Dios,
el modo como Dios nos va edu-
cando,  respeta a cada uno en
el nivel en que se encuentra,
sin forzarlo, pero revelándose
de manera diversificada y ex-
tremamente respetuosa. Res-
peta la libertad cuando pide
respuestas. Podríamos decir
que Dios propone pero no se
impone. La Biblia es todo un iti-
nerario educativo hasta llegar a
Cristo como la clave educativa
más profunda en la Escritura:
su encarnación ha hecho posi-
ble mirarnos y hablarnos de un
modo humano. Toda una histo-

LA PALABRA, COMO “PEDAGOGO”
DE LOS ENS

U
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ria de amor y de libertad, de
alianza, entre Dios y el hombre.

No es extraño que nues-
tras reuniones de Equipo giren
en torno a la Palabra. Y es la
Palabra de Dios la que va dise-
ñando, casi sin ruido, un estilo
de vida, un modo de estar en el
mundo. Porque la Palabra toma
la iniciativa. Es el Maestro quien
habla y genera en su segui-
miento un grupo de discípulos.
La obediencia a la Palabra hace
que nuestra vida vaya confor-
mándose en torno a la iniciativa
de Dios. Caminaremos paso a
paso porque la fe viene de la
escucha de la Palabra.

Pero se puede hablar de
“adaptación de la Palabra”,
no sólo a toda edad espiritual,
sino incluso al deseo humano
de acercarnos a Él. Es la actitud
humilde del mismo Cristo que
llega a ponerse a nuestra altura
tal como nos recuerda Pablo en
el famoso texto de Fil 2, 7: “se
despojó a sí mismo tomando
forma de siervo, haciéndose se-
mejante a los hombres”. Por
tanto, no estamos solos en esta
gradualidad que experimenta-
mos: Dios respeta nuestro
ritmo pero abramos el corazón
a la docilidad y a la paciencia
para que Dios muestre su vo-
luntad en nosotros. 
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Un monje, Juan Casiano,
escribía que “a medida que
crece el empeño en renovar
nuestros pensamientos, tam-
bién el rostro de las Escrituras
empieza a renovarse con nos-
otros, de manera que la belle-
za de una más profunda sig-
nificación de ellas progresa
de alguna manera junto con
los adelantos de quien las
lee” (Collationes, XIV, c. XI, PL
49, 972B). Y siguiendo este
texto tan significativo tendría-
mos que decir que la espirituali-
dad matrimonial, la relación
entre los esposos, crecerá si
hay una atenta y paciente escu-
cha de la Palabra.

Las consecuencias de
este bajar a mi vida de la Pala-
bra bíblica nos conmueve de
tal manera que nos debe lle-
var a no anteponer nada al
amor de Cristo. La Palabra es
provocadora y nos empuja a
tomar decisiones en la vida que
van mostrando nuestra obe-
diencia a Él. Es Palabra, no sólo
interpretativa de la realidad que
vivimos, sino Palabra actuante
que va “dando forma y conteni-
do” al modo de vivir el matri-
monio.

Llegados a este punto,
la conciencia de formar
parte de una comunidad,
como son los ENS, que se
construye poco a poco en

torno a Cristo-Palabra se
hace casi obvia. Nos damos
cuenta de que se puede contar
la experiencia personal, de pa-
reja o de Equipo tomando pres-
tadas, sin forzar el sentido, al-
gunas páginas o expresiones
bíblicas. Es lo que hacemos, re-
almente, al orar juntos con el
Magníficat.

En los textos descubrimos
también valiosas indicacio-
nes estructurales que nos
ayudan a identificar algunas
normas fundamentales de
nuestro vivir en compañía
de otros. Organizadas de
forma conjunta estas indicacio-
nes adquieren espontáneamen-
te la forma de reglas o proyec-
tos de vida aptos para favore-
cer la vida de Equipo y la vida
personal y matrimonial. Cómo
no recordar aquellos textos de
los Hechos de los Apóstoles
(Hch 2, 42-47) en los que la
primitiva comunidad nos cuenta
cómo vivía. Son indicaciones
del Maestro para una forma de
concebir las relaciones entre
nosotros y con los demás: la
comunión fraterna; la oración
en común; la Eucaristía; la
ayuda mutua… 

La Palabra, Cristo, que
en el origen de esta convocato-
ria, se ha encargado miste-
riosamente de especificar
los elementos fundamenta-
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les de una nueva identidad,
un modo de vivir el Matrimonio
que nace de su entrega por
nosotros. Estamos llamados a
acrecentar tanto bien recibido.

¿No podría haber en
todo esto una llamada discreta,
precisa, a evitar actitudes de
pesimismo respecto a la viven-
cia de Cristo Resucitado como
centro y esperanza del futuro
del matrimonio cristiano?

No podemos correr el
riesgo de instrumentalizar este
maravilloso recurso del Espíritu
que son los Equipos en función
de nuestros proyectos volunta-
riosos. Proyectos que están ine-

vitablemente marcados por la
debilidad humana de procurar
tener una prueba segura de los
frutos de nuestras reuniones.
Tengamos paciencia con nos-
otros y con los demás. Sobre
todo porque no estamos solos.
Encomendamos a nuestra
Madre, que supo esperar y
guardar todo en su corazón,
tantos inicios y nuevos intentos
por crecer en la confianza del
Señor.

Arcángel Moreno. 
Consiliario

Corral de Calatrava-1
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stamos muy contentos
y queremos compartir
con todos vosotros
nuestra alegría. Resul-

ta que un matrimonio de nues-
tro Equipo, el número 72 del
Sector B de Sevilla, ha celebra-
do sus bodas de Oro. Se trata
de Mª Pilar y Paco. Llevan cua-
renta años en los Equipos de
Nuestra Señora.

Es un matrimonio que ha
tenido que luchar mucho, como
tantos otros, para educar y
sacar adelante a sus tres hijos.
Se han tenido que enfrentar a
numerosos problemas, algunos
muy grandes, y a lo largo de
todos estos años también ellos
han tenido que superar sus dis-
cusiones, sus roces y sus crisis.
Con esto queremos resaltar que
se trata de un matrimonio de
hoy día, pero que hace cincuen-
ta años decidieron vivirlo cris-
tianamente y se han mantenido
en ello a pesar de todas las difi-
cultades que han encontrado. Y
esto, como ellos comentan,
porque todas las decisiones im-
portantes las tomaron juntos y
de común acuerdo y porque
nunca dejaron que la indiferen-

cia entrara en sus vidas, ya que
la indiferencia mata el amor.
Esto nos parece muy importan-
te resaltarlo, y más hoy día,
porque puede ser un testimonio
muy válido para tantos matri-
monios jóvenes, y no tan jóve-
nes.

A nosotros, los demás
miembros de su Equipo, nos
han enseñado mucho en nume-
rosos temas como, por ejem-
plo, la educación de los hijos,
ya que al ir abriendo camino
hemos tenido información anti-
cipada de las dificultades con
que nos podríamos encontrar y
la mejor manera de afrontarlas.
Y sobre todo hemos tenido el
testimonio que nos daban de
cómo se puede mantener unido
un matrimonio a pesar de todas
las dificultades y cómo vivirlo
cristianamente.

Ellos manifiestan que les
ha ayudado muchísimo el ha-
berse mantenido dentro de los
Equipos de Nuestra Señora, si-
guiendo “el juego noblemente”
como dice nuestra Carta Funda-
cional. Y no sólo eso, sino que
han demostrado un interés muy
grande por seguir dentro del

BODAS DE ORO
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Movimiento. En realidad ellos
comenzaron su andadura en el
Equipo número 53 de Sevilla,
pero después de casi diez años
aquel Equipo se deshizo y ellos
volvieron a llamar a las puertas
del Movimiento diciendo “que-
remos pertenecer a los ENS”.
Recibieron otra vez la corres-
pondiente charla informativa,
se les asignó un nuevo Equipo,
el número 72 al que ahora per-
tenecen, y volvieron a hacer el
Pilotaje. En el Movimiento han

desarrollado distintos trabajos:
además de responsables de
equipo cuando se lo han pedi-
do, también han sido Enlaces. Y
Mª Pilar en su Parroquia perte-
nece a la Pastoral de Salud.

¿No creéis que tenemos
razones más que suficientes
para estar contentos? Por eso lo
queríamos compartir con vos-
otros.

Equipo 72 de Sevilla 

«Podéis contribuir enormemente a crear alre-
dedor de vosotros una mentalidad de compren-
sión respecto a la generación siguiente. Los
medios no os faltan. Aprended a intervenir ante
los que manejan los medios de comunicación.
Vuestras cartas son más eficaces de lo que os
imagináis. Escribid en las publicaciones a las
que podéis llegar, tomad la iniciativa en las
reuniones…» (Henri Caffarel; Carta mensual,
mayo-junio 1971)



e llamaba Manuel Lo-
zano Garrido y sus
amigos lo llamábamos
“Lolo” y  era una refe-

rencia en la Acción Católica de
Linares en la que yo me “crié”
pero, cosa de la edad, me resis-
tía a conocerlo hasta que un día
un amigo común me pidió que
lo acompañara a casa de “Lolo”.

Cuando entré en su ha-
bitación lo vi en su silla de rue-
das; las manos encogidas como
si quisieran guardar algo, e in-
móviles como sus pies; la cabe-
za inclinada, la barbilla casi le
rozaba el pecho, y los ojos ya
sin luz. Sentí como un escalo-
frío, pero cuando me habló y lo
miré, su sonrisa me devolvió la
alegría y a partir de ese mo-
mento tuve la certeza de que
ser amigo de “Lolo” era un re-
galo de Dios. Él tenía poco más
de 40 años y yo la mitad.

“Lolo” era el quinto de
siete hermanos. Su padre
muere seis años después y la
madre con sus hijos se va a
vivir a la casona de su abuelo
en la Plaza del Ayuntamiento de
Linares. Con 11 años ingresa en
la A.C. y cuatro años después

mueren el abuelo, que era el
sostén de la familia, y su
madre. Los hermanos se que-
dan solos, “Lolo” tenía 15 años
y estaba haciendo el bachillera-
to.

Un año después, y el
mismo día en que “Lolo” cum-
ple 16 años (9-8-1.936), recibe
la noticia de que han asesinado
a su hermano en Madrid, pero
él sigue asistiendo a reuniones
clandestinas de A.C. y llevando
al Santísimo (en su casa había
un sagrario) a los que querían
comulgar. Por una denuncia, en
el año 1.939 lo meten en la cár-
cel  y al hacerle la “ficha” se de-
clara ”católico, apostólico,
romano”. Proclamando de esta
forma su fe, estaba manifestan-
do un deseo: el martirio, como
prueba suprema de su amor a
Dios, pero el Padre no le tenía
reservado uno tan espectacular
e instantáneo, sino otro mucho
más anónimo, doloroso y pro-
longado.

Al acabar la guerra, se
incorpora como secretario de la
A.C y termina sus estudios de
Bachiller y Magisterio pero su
título de “maestro” no pudo uti-

UN SEGLAR A LOS ALTARES

S
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lizarlo porque a los 22 años la
enfermedad lo dejó inmóvil y a
partir de ese momento el dolor
tomó posesión de sus cuerpo
que, poco a poco, como una en-
redadera lo aprisionará hasta
causarle la muerte.

Es en este momento
cuando, siguiendo su vocación
periodística, decide que su vida
tenía que ponerla al servicio de
Dios a través de sus escritos,
publicados en periódicos y re-
vistas. La enfermedad, que se-
guía avanzando, lo deja ciego
sus diez últimos años y así es-
cribe 9 libros que son un testi-
monio maravilloso de su amor a
Dios.

Cuando los forenses
analizaron los restos de “Lolo”,

al trasladarlos desde el cemen-
terio a la Parroquia de Sta.
María de Linares, emitieron un
informe en el que declaran que:
“a la vista de las deforma-
ciones óseas, podemos afir-
mar que “Lolo” fue un dolor
viviente”.

Dicen los médicos que
una consecuencia lógica de los
que sufren este tipo de enfer-
medad es la angustia y el deseo
de morir. “Lolo” para vencer esa
tentación, hace una meditación
íntima y profunda que le lleva a
descubrir que el dolor no es
sólo consecuencia del pecado,
sino más bien un estado inter-
medio de purificación; y piensa
que, si une su dolor al de Cristo
en la Cruz, puede ayudarle en
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su misión redentora…

¡Ojo!, “Lolo” no era un
masoquista, le teme al dolor
como le teme a la muerte:
”qué dura es la angustia,
aunque si sabrás Tú de ago-
nías para que yo te lo
diga…” pero, cuando descubre
el valor sobrenatural del sufri-
miento, lo acepta y lo ofrece
solidariamente con los que su-
fren, y es en ese momento
cuando en él se produce el gran
milagro de transformar el dolor
en alegría, que daba a cuantos
tuvimos la suerte de ser sus
amigos o de leer sus escritos.

Funda la Obra Apostólica
SINAÍ, que eran grupos de doce
enfermos asociados a un con-
vento de clausura que ofrecían

sus dolores y oraciones para
que los periodistas fuesen fieles
a la verdad. Pero además de
este objetivo, lo que “Lolo” pre-
tendía es que no se desperdi-
ciara el potencial de redención
que Dios ha puesto en los en-
fermos. Por eso, con la autori-
dad del que conoce por expe-
riencia el dolor, puede decirle a
los que sufren:”Desde que
Cristo lloró en un olivar, las
lágrimas redimen; y si no lo
vemos delante es porque
está a nuestro lado, llorando
también con nosotros”.

“Lolo” se sabía querido y
poseído por Dios y de ahí su
alegría contagiosa. Todos los
amigos de “Lolo” sabíamos que
su vida fue un continuo Viernes
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Santo, tocando a cada  instante
la Pascua de Resurrección.

Se nos fue el 3 de No-
viembre de 1.971, su hermana
Lucy lo tenía abrazado  y mien-
tras su amigo, y consiliario de
los E.N.S, Rafael Higueras reza-
ba el Padrenuestro, “Lolo” les
sonrió y se nos fue con el Padre
no sin antes dejarnos una nota
que decía: 

“Amigos, por un tiem-
po no nos veremos. Me ade-
lanto al encuentro del
Padre. Os agradezco que ha-
yáis estado junto a mi muer-
te como estuvisteis junto a
mi sillón de ruedas. Sigo
vuestro y os renuevo mi cita
en la ALEGRÍA”.

Hace 16 años, sus ami-
gos iniciamos su proceso de ca-
nonización que tendrá, por
ahora, su  culminación el próxi-
mo 12 de Junio en Linares, a

partir de las 19´30 horas, fecha
fijada por la Iglesia para procla-
marlo BEATO, una vez que el
Papa Benedicto XVI  ha firmado
el Decreto por el que reconoce
la validez de un milagro atribui-
do a la intercesión de Manuel
Lozano Garrido, nuestro muy
querido amigo “Lolo”.

Yo sé que Dios nos quie-
re demasiado cuando nos ha
permitido compartir los últimos
diez años de la vida del, proba-
blemente, primer seglar, no
mártir, que va a ser elevado a
los altares en nuestra diócesis,
y no sé si en España. Y esta
alegría queremos compartirla
con todos los matrimonios de
nuestros equipos. Con nuestro
abrazo.

José y Mari Carmen

Utrera del  Castillo

Responsables de Andalucía
Oriental
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«Propongo a los hogares invocar a Nuestra Se-
ñora del Sí. Ella, esta madre que acepta, les en-
señará a decir sí y velará por su amor si la
quieren tener íntimamente presente en su
casa…» (Henri Caffarel; Carta mensual, mayo
1956)



os gustaría transmitir
a través de estas pa-
labras lo que llevamos
dentro y es una FE

que Dios ha hecho que vaya
creciendo en nosotros y nos ha
llenado de su Amor y lo hemos
encontrado y hemos crecido
gracias a los ENS. Es fácil ha-
blar, es más difícil “dar“ y más
todavía “darse” y como en los
equipos crecemos de varias for-
mas pero algunas son la puesta
en común y la participación,
desde aquí queremos poner en
común y hacer una participa-
ción para todo el que nos escu-
che y, si Dios quiere, que sirva
para que todos nos acerquemos
un poquito más a sus brazos,
siempre abiertos.

Esa felicidad que nos in-
vade ante la llamada de nues-
tros hijos es la misma que sien-
te nuestro Padre cuando volve-
mos los ojos a Él o le llamamos
o vamos a verle; si comprende-
mos esto comprenderemos la
grandeza de la paternidad de
Dios. 

Que igual que cuando
nuestros hijos se han ido y no
podemos hacer “casi nada” si

ellos no quieren, si dejan de
vernos, si no traen o no quieren
a nuestros nietos, si se alejan
de los sacramentos a pesar de
nuestras enseñanzas, y vemos
con pena cómo han cambiado,
pero el día que llaman: “mamá,
papá voy...”, ese día es una
fiesta en nuestra casa, hay llan-
tos de alegría en nuestra casa
porque tras un tiempo con flo-
jos contactos nos han dicho
“voy”, y si nos lo dicen todos los
días, y con varias llamadas al
día, nunca nos cansamos de es-
cucharlos, y si suena el teléfo-
no, y es el suyo, aunque acabe-
mos de hablar con ellos nos
vuelve a dar alegría y sentimos
la felicidad del amor comparti-
do. Pero a veces no podemos
hacer nada por ellos (paro, re-
laciones penosas, falta de ami-
gos), no está en nuestras
manos, no somos magos.

Queríamos hablar de la
responsabilidad en los equipos
y nos hemos “enrollado”. Lleva-
mos en los ENS 14 años, de los
cuales 12 hemos estado en un
equipo sin consiliario (sólo lo
hemos tenido meses sueltos, y
uno un curso completo), pero

¿RESPONSABILIDAD?: SÍ, GRACIAS.

N
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como Dios es tan grande y mi-
sericordioso ha querido que a
pesar de  esto sigamos adelan-
te, porque al finalizar la reunión
nos preguntábamos más de una
vez cómo era posible que esas
palabras hubieran salido de
nuestra boca, pero sí notába-
mos que salíamos llenos no sa-
bíamos de qué. Hace 2 años, al
entrar en un equipo con consi-
liario, comprobamos en “nues-
tras carnes” lo que es vivir con
consiliario (Dios seguía tirando
de nosotros). Hace unos meses
nos propusieron para ser  res-
ponsables de sector; nos dio
mucho miedo, dijimos que no,
por miedo a no saber, a no
estar a la altura de un Movi-
miento que estábamos cono-
ciendo en profundidad desde
hacía poco tiempo, pero como
ya habíamos aprendido a “dia-
logar” con Dios, hicimos una
sentada, invocamos a Dios, y
nos preguntó: ¿me amáis? y le
dijimos: Señor Tú sabes que te
amamos, y nos volvió a decir:
apacentad mis ovejas, y dijimos
SÍ a la llamada, aceptamos la
responsabilidad con miedo pero
con ilusión, miedo a no hacer
las cosas bien, a no estar a la
altura de lo que Dios quiere

para que sus equipos sigan cre-
ciendo, pero con la FE le diji-
mos y seguimos diciendo:
Señor úsanos, usa nuestros
ojos, pies, manos, labios, oídos
para extender el Reino de Dios.

Desde entonces, desde
que dijimos SÍ a Dios nuestra
vida ha cambiado, hemos em-
pezado a recibir dones, gracias,
pero sobre todo ha aumentado
nuestra Fe, ha aumentado la fe-
licidad en nuestro matrimonio y
con nuestros hijos. Empezó en
Madrid en las jornadas de aper-
tura de los responsables de
sector donde vimos la grandeza
del movimiento, la cantidad de
matrimonios unidos por una
misma Fe y un mismo Espíritu,
y si en las jornadas de Primer
grado vimos las plumas del Es-
píritu Santo, aquí vimos sus
alas descender sobre nosotros,
comprobamos el carisma de los
equipos a través del P. Caffarel
en los matrimonios y hemos vi-
vido y experimentado que Dios
nos utiliza para su obra, y aun-
que es pretencioso por nuestra
parte, podemos decir: no
somos nosotros quien actua-
mos, es Dios el que actúa a tra-
vés nuestro.
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Como anécdota en este
tiempo (Septiembre-09) hemos
renovado las promesas del ma-
trimonio en 3 ocasiones: en las
jornadas de Madrid, en las jor-
nadas de formación de cuadros
nuevos en Arturo Soria, y final-
mente la más entrañable en
una misa en nuestra casa con
un sacerdote “cómplice” de
nuestros hijos.

Desde entonces esta-
mos ENAMORADOS de los
Equipos de Ntra. Señora, y lo
queremos manifestar abierta-
mente.

En otra sentada llega-
mos a la conclusión de que la
responsabilidad (servicio) en
los equipos es tan buena, tan
maravillosa que todos los equi-
pistas deberían experimentarla

y desde aquí os invitamos a
todos a considerar las palabras
de Juan Pablo II durante todo
su apostolado: no tengáis
miedo, y a la hora de pensar
en una llamada a una respon-
sabilidad daros cuenta que
Jesús no eligió a los más sabios
y mejor formados, eligió entre
los pobres y de esos pobres
hemos salido miles de millones
a lo largo de la historia, pensad
la frase de los equipos:

“Dios no elige a los
más capacitados, sino que
capacita a los que elige”

Que la paz de Dios esté
con vosotros.

Domingo y Tina
RR. Sector Sevilla F.



n este Año Sacerdotal
convocado por el Papa
Benedicto XVI con
motivo del 150º ani-

versario de la muerte de S.
Juan Mª Vianney, el santo Cura
de Ars, los ENS de Jaén han or-
ganizado en el Seminario Dio-
cesano una jornada de oración
por las vocaciones y por los sa-
cerdotes “continuadores de la
obra de la redención sobre la
tierra, don para la Iglesia y
para la humanidad”, como es-
cribía el Santo Padre en la con-
vocatoria de este Año Sacerdo-
tal cuyo lema es  “Fidelidad de
Cristo, fidelidad del sacerdote”.

El encuentro se inició
con la acogida a los matrimo-
nios llegados de los diferentes
pueblos y ciudades de nuestra
diócesis, así como a los consi-
liarios que participaron en esta
jornada. Pepe y Lola Morales-
Gámez —Responsables de
Jaén— dieron la bienvenida y
manifestaron su agradecimiento
a todos por el esfuerzo realiza-
do para participar en esta jor-
nada. Asistieron junto a los Ma-
trimonios Responsables de
Jaén, los Responsables Regio-
nales y el Matrimonio Respon-
sable de los Equipos de Nuestra
Señora en España, Carlos y

“JORNADA DE ORACIÓN DE LOS EQUIPOS
DE NUESTRA SEÑORA POR LAS VOCACIO-

NES Y LOS SACERDOTES”.
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Rosa Colina-López. Así mismo
se unió al encuentro nuestro
Obispo D. Ramón del Hoyo
López, que presidió la celebra-
ción eucarística.

La reunión comenzó con
una  oración por los sacerdotes
ante el Santísimo, “Envíanos
pastores”. Tras este tiempo de
escucha, de meditación, “de
encuentro privilegiado con
Dios” —en palabras de nuestro
querido fundador el Padre Caf-
farel— tuvo lugar en el salón de
actos una conferencia titulada
“Un par de ideas claves de la
oración según el P. Caffarel”. La
ponencia fue presentada por

Julio Moreno-Dávila ingeniero
de telecomunicaciones, acom-
pañado por su esposa Eugenia
Gutiérrez, licenciada en Cien-
cias de la Educación. Son gra-
nadinos, forman parte de un
equipo en esta bella ciudad que
les vio nacer, jubilados, han
desarrollado su vida profesional
en diferentes países europeos
siendo Suiza en el que mayor
periodo han estado y donde tu-
vieron la oportunidad de cono-
cer a nuestro fundador. Matri-
monio de una fecunda vida es-
piritual, generosos, serviciales,
autores y traductores de diver-
sas publicaciones. En su inter-
vención hicieron en primer
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lugar un bosquejo histórico
sobre la persona y la obra de
este hombre bueno, Henri Caf-
farel  —del que el Cardenal Lus-
tinger dijo: “Es una de las gran-
des figuras regaladas por Dios a
su Iglesia a lo largo del siglo
XX”—. Inició el Movimiento ca-
minando junto a cuatro jóvenes
matrimonios para avanzar en el
seguimiento de Jesús en pare-
ja. Al dejar la responsabilidad
de los ENS, se dedicó plena-
mente a la oración. Se retiró a
Troussures (Francia), cuya casa
se convierte en centro interna-
cional de oración. Autor de nu-
merosísimas cartas, libros, etc.
entre los que destacó “Presen-

cia a Dios,” del que subrayó
cómo nuestro ser tiene que ha-
cerse presente a Dios. 

El primer apartado de su
exposición lo tituló “No hacer
nada,” explicando cómo la ora-
ción es “hacer, no hacer”, dejar-
se hacer por Dios, y cómo la
santidad no depende del es-
fuerzo del hombre, sino de la
acción de Dios no perturbada
por el hombre. Consiste, pues,
la oración, en dejarse dar forma
por las manos del alfarero. 

El segundo punto lo titu-
ló “El anhelo de felicidad” y fue
comentando que las personas
no somos felices en muchas
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ocasiones por diferentes  moti-
vos planteando el interrogante
de si la felicidad es coherente.
Recordó al P. Caffarel enseñan-
do que había que aceptar las si-
tuaciones para ser feliz y enton-
ces el ansia de felicidad es co-
herente si ponemos a Dios en
nuestra vida por la oración. 

Concluyó su intervención
señalando cómo la oración debe
promover en nosotros el ansia
de felicidad porque sólo Dios
puede llenar plenamente nues-
tra vida.

Prosiguió la jornada con
la celebración de la Eucaristía

presidida por el Pastor Diocesa-
no y concelebrada por numero-
sos consiliarios de nuestros
equipos jiennenses. De nuevo
se hacían presentes ante la
mesa de la Palabra y de la Eu-
caristía, la unión de los dos sa-
cramentos, orden sacerdotal y
matrimonio, aunque con distin-
tas misiones, caminando jun-
tos, buscando el mejor camino
hacia la santidad. 

El Sr. Obispo, tras la pro-
clamación de los textos sagra-
dos se dirigió a los congregados
ante el altar, saludando y agra-
deciendo la presencia de los sa-
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cerdotes y de tantos matrimo-
nios, lo cual le llenaba de ale-
gría. Nos exhortó a ser levadura
en la Iglesia diocesana y co-
mentando que la familia enri-
quece a la persona, no entorpe-
ce al hombre y es un don para
éste, para la sociedad y para la
Iglesia. El aislamiento —decía
D. Ramón— no es ideal para el
ser humano, la sociedad hedo-
nista de hoy tiene una visión
equivocada de la existencia del
hombre y desconoce la capaci-
dad de convivir que nos enri-
quece y eleva. Igualmente se-
ñalaba cómo cuanto más se
ama, más somos Dios. La con-
vivencia con los que nos aman
nos hace valiosos para otros,
cuanto más se ama y se siente
uno amado, mayor es la entre-
ga y más nos parecemos a
Dios. Así mismo nos animaba a
informar a las nuevas genera-
ciones de la ayuda de la familia
y de las comunidades cristianas
a vivir como matrimonios cris-
tianos y cómo la familia tiene la
misión de hacer buenos cristia-
nos, discípulos de Cristo. El
hogar es una iglesia donde se
vive la fe que debe incidir en la
configuración de la familia. Co-
mentó la Palabra de Dios que se

había proclamado: Cristo está
presente en nuestras vidas,
hemos de acercarnos a Dios
desde nuestras debilidades e
incoherencias para que nos per-
done nuestras pobrezas como a
David y finalizaron sus palabras
con el deseo de que el pan de la
Eucaristía nos renueve para
vivir como hijos de Dios y pi-
diéndole a la Virgen, Nuestra
Señora, por todos nosotros.

A continuación tuvimos
la comida compartida y un
tiempo para disfrutar de la
amistad, intercambiamos expe-
riencias y regresamos a nues-
tros hogares dando gracias a
Dios por este día tan entraña-
ble.

Hermosa jornada, que
pasamos en este también nues-
tro hogar, el Seminario Dioce-
sano, bajo el lema de este
curso ¿Qué buscáis?... ¡Bus-
quemos juntos! Sigamos
buscando juntos —sacerdotes y
matrimonios— cómo mejor co-
nocer, amar y servir a Dios y a
nuestros hermanos.

Mª Félix y Pedro F. Criado
Coordinadores EDIP Jaén B-C
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INTERNACIONAL
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sta pregunta es muy
práctica, al menos en
apariencia… ¿En qué
me enriquezco yo con

los equipos? Sin embargo, la
respuesta no es tan pragmáti-
ca. Porque como sacerdote lo
que más me aporta no son
cosas, ni experiencia, ni siquie-
ra conocimientos sobre pastoral
matrimonial… lo que los ENS
me aportan con más fuerza es
aprecio a mi vocación.

Sí, el equipo no sólo me
ve como un amigo, como un
compañero del grupo, como al-
guien con quien compartir: los
miembros del equipo me ven
como lo que soy, un sacerdote.
Me reciben como lo que soy, un
sacerdote. Me escuchan como
lo que soy, un sacerdote…y por
ello me hacen descubrir la
grandeza de poder ser sacerdo-
te en medio de ellos.

No es que necesite re-
fuerzos en mi vocación, al
menos de este estilo. Estoy
convencido de lo que soy y
estoy enamorado de lo que soy.
Y el refuerzo más importante y
fundamental es saber que Cris-

to fue quien me llamó y me
sostiene, que Él me quiere, a
pesar de mis limitaciones y po-
brezas… Pero que los que viven
tu fe te valoren, te acojan y te
necesiten justamente por ser lo
que eres, me ayuda a descubrir
la belleza de mi servicio, la
bondad de mi ministerio y la
alegría de mi entrega. Parece
un poco ridículo, pero es verdad
que muchas veces uno redes-
cubre la grandeza de la obra de
Dios cuando otro se la muestra.
Así pasa también con la voca-
ción sacerdotal.

Los sacerdotes somos
conscientes de la obra de Dios
en nosotros, pero el ver cómo
amigos, compañeros y herma-
nos agradecen tu servicio, va-
loran tu trabajo, te miran con
el convencimiento de que estás
con ellos porque eres el consi-
liario, el sacerdote… ayuda sin
duda a tener presente esas
convicciones interiores y que a
veces quedan escondidas por
el trabajo de cada día.

Mi experiencia, por
ejemplo, en este año en el que
la Iglesia ha animado a la ora-

RINCÓN DEL CONSILIARIO

¿QUÉ ME APORTAN LOS ENS?
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ción por la santidad de los sa-
cerdotes, ha sido en este sen-
tido muy bonita. ¡Por supuesto
que era consciente de ello!
Pero cuando alguien se te
acerca y te dice con sencillez y
afecto: ¡estoy rezando por ti,
especialmente este año! me
refuerza este deseo de ser sa-
cerdote.

Ser sacerdote, eso es lo
que mi equipo me exige, conti-
nuamente, en cada momento.
Que sea el Consiliario del equi-
po y el sacerdote de cada ma-
trimonio y familia. Y no ser
otra cosa más que el sacerdote
amigo, el sacerdote compañe-
ro. Por eso, ¿qué me aporta a
mí ser consiliario de un Equipo
de Nuestra Señora? Me aporta
el convencimiento de que soy
importante, de que tengo un
puesto en el equipo, de que mi
ministerio es necesario en sus
vidas y en sus reuniones… y
eso me ayuda a desear ser
mejor.

Es verdad que a veces
no soy ese consiliario que todo
equipo querría tener… me doy
cuenta perfectamente que fallo

al equipo y a cada uno de sus
miembros… y es que es claro
que no por ser sacerdote y
estar convencido de que es lo
mejor del mundo, yo no dejo
de ser un pecador, limitado y
pobre, necesitado de compren-
sión, afecto y perdón. Y eso en
el Equipo también lo recibo…
soy sacerdote aceptado y su-
frido con amor…

Por supuesto que, ade-
más, para mi vida sacerdotal,
el hecho de estar en un Equipo
me ayuda a conocer más de
cerca los problemas, dificulta-
des, alegrías, compromisos de
los matrimonios y de las fami-
lias. Es verdad que he aprendi-
do el valor de la oración con-
yugal y de la sentada…, es ver-
dad que he podido compartir
alegrías y dolores con ellos,
que me han capacitado para
atender y entender situaciones
de otros matrimonios y fami-
lias… pero comparado con lo
anterior… ¡esto es secundario!

José María Calderón Castro
Consiliario del Equipo 147

Sector Fátima de la Región Centro.










